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			PRÓLOGO

			Es un enorme honor haber sido invitado a escribir el prólogo para este libro que representa un inmenso trabajo del autor y editor. Los Psittaciformes son un orden formidable de aves que representan a la fauna aviar mundial como pocos animales por su carisma, colorido e impresionante belleza. No obstante, la rápida y constante reducción de las poblaciones silvestres de estas aves ha generado un interés en la comunidad científica que data de algunas décadas, durante las cuales se han concretado proyectos de conservación de cooperación local e internacional, mejoramiento en las técnicas de diagnóstico, investigación específica acerca de nutrición, reproducción y enfermedades tanto en individuos en cuidado profesional como silvestres. Además, un área en constante crecimiento es la educación continua de estudiantes de medicina veterinaria y profesionistas interesados en el entrenamiento veterinario en esta parte fundamental de la medicina veterinaria.

			La compilación de todo tipo de información médica y científica es crucial para la atención clínica, el manejo, el bienestar animal y la conservación de las especies en cuidado profesional. El objetivo central del autor es aportar la información clínica y de manejo más relevante hasta el momento, ya que a pesar de que existe una extensa cantidad de información publicada, aunque nunca suficiente para las aves, los compendios de información científica en nuestro idioma no son variados.

			Por esta razón, la oportunidad de manejar diversas especies de Psittaciformes, elaborando directrices de manejo y compartiendo experiencias médicas de los autores y coautores quienes han sido convocados con la finalidad de engrandecer esta obra, ha consolidado un proyecto escrito de enorme calidad, el cual contribuirá para fomentar el cuidado médico con estándares internacionales para estas fantásticas aves.

			La atención clínica veterinaria, el manejo, la anestesia, la reproducción, la cirugía y la conservación de las diversas especies de Psittaciformes requiere un entrenamiento de gran calidad, por lo que este libro sin duda representa una herramienta que será un aliado fiel para todos aquellos profesionales que buscan una vida larga y saludable para estas aves ya sea en cuidado humano o en vida silvestre.

			Enrique Yarto Jaramillo

			Médico veterinario zootecnista.
Maestro en Ciencias de la Salud Animal.
México.

			INTRODUCCIÓN

			Los Psittaciformes ocupan un lugar importante en los ecosistemas y han existido de alguna forma desde el Eoceno Medio. Son valiosos dispersores de semillas y mejoran la aptitud de una gran variedad de especies de plantas al digerir las capas duras de las semillas que consumen. La belleza y la sociabilidad de estas aves han generado una especial atracción para el ser humano y, paradójicamente, estos rasgos son los que han contribuido de manera significativa a su estado actual de peligro por la alta demanda de psitácidos en avicultura ilegal y el comercio ilegal de mascotas. Estas demandas, acopladas a la pérdida de hábitat, generalmente se consideran las principales amenazas para estas aves en todo el mundo. Esto ha llevado que los estados de conservación sean preocupantes; se estima que los loros en su conjunto son uno de los grupos más amenazados del mundo con un 28 % de las especies existentes en una situación crítica y más de la mitad experimenta declives poblacionales.

			Debido a la exposición a factores ambientales diferentes a los de su medio y al manejo inadecuado en cautividad, estas aves son propensas a desarrollar anormalidades que pueden comprometer su vida y su bienestar. El cambio de temperatura, la humedad, altitud y presión, al igual que la falta de ejercicio y dietas inadecuadas, pueden favorecer la presentación de enfermedades. Lo que hace indispensable una formación integral del médico veterinario en todas las aristas concernientes al manejo de estos animales. Dentro del manejo integral de los Psittaciformes, propuesto en este libro como una conjunción de conocimientos globales para con estas aves desde un punto integrador, se encuentran el manejo de su biología conjuntamente con su taxonomía y zootecnia, manejo nutricional-alimenticio, manejo reproductivo, manejo comportamental y manejo clínico sanitario. Todas estas aristas del conocimiento, necesario para el manejo de este grupo de aves, hacen que los profesionales veterinarios necesiten capacitarse en ellos para que sean más exitosos en el tipo o tipos de manejos que realicen para con ellos, garantizando así el bienestar animal de los mismos y la salud no solo del individuo sino también la de las poblaciones, comunidades y ecosistemas, en donde todos vivimos pensando a esa salud de modo que se encuentre basada en un enfoque multidisciplinario para lograr optimizar la salud pública.

			BIOLOGÍA GENERAL 
y TAXONOMÍA

			Generalidades

			Psittaciformes es un orden taxonómico de aves que incluye aproximadamente 86 géneros con 372 especies que se encuentran principalmente en las zonas tropicales y subtropicales. El número de especies y las formas de agruparlas van cambiando con cierta frecuencia debido a los avances en su genética molecular como así también por el descubrimiento de nuevas especies debido al avance del hombre sobre sus ambientes. El grupo fue bautizado por el nombre griego Psittakos que significa “los que tienen forma de loro”. Los Psittaciformes tienen principalmente una distribución pantropical, aunque varias especies habitan en regiones templadas y pocas en zonas frías donde la mayoría de estas son migratorias locales. El grupo presenta su mayor diversidad en América del Sur y Australasia.

			Todos los miembros del orden tienen como características comunes: un pico robusto y curvado hacia abajo, la postura erguida de su cuerpo y garras prensiles zigodáctilas, es decir, que tienen dos dedos dirigidos hacia delante (2.o y 3.er dedo) y dos hacia atrás (1.er y 4.o dedo). No presentan cuerdas vocales. La mayoría de los Psittaciformes son de colores intensos y muchas de las especies se ven al ojo humano predominantemente verdes. En cambio, el plumaje de la mayoría de las cacatúas oscila entre blanco o negro, sumado al penacho de plumas eréctil en la cabeza el cual puede tener color amarillo o naranja. En líneas generales, son monógamos y gregarios. Solo el 5 % presenta dimorfismo sexual evidente-permanente y todas las especies ponen huevos de color blanco con incubación variable según el grupo al que pertenezcan. La madurez sexual varía desde los 3 meses a los 10 años de vida dependiendo la especie. Son el orden de aves que presenta la mayor variación de tamaño entre especies y va desde el lorito pigmeo (Micropsitta pusio), que mide 8.4 cm y pesa 12 g hasta el guacamayo Jacinto (Anodorhynchus hyacinthinus) de Sudamérica de 100 cm de largo y 1200 g de peso, si hablamos solo de los voladores, ya que si sumamos a la especie kakapo, no volador, este último llega a pesar 5 kg. Esto también hace que presenten dietas diferentes, las cuales pueden variar según la especie, ya que pueden ser desde un 98 % granívoras a especies 98 % frugívoras, inclusive especies folívoras, florívoras, nectófagas y hasta carnívoras, lo que hace que los porcentuales, por ejemplo, de grasas y proteínas sean chequeados para la especie con la cual se trabaje, sin generalizar. Las características particulares de cada grupo de Psittaciformes, con respecto a la nutrición-alimentación y reproducción de interés veterinario, serán desarrolladas en los sucesivos apartados.

			En cuanto al mascotismo, los loros han sido mantenidos como mascotas en sus países de origen, particularmente en las islas del Pacífico y Sudamérica. Existe evidencia de que los Psittaciformes eran mascotas desde hace muchos años; en la región que actualmente ocupa Brasil desde hace 5000 años; India, hace 3000 años; Egipto, hace 3000 años; y China, hace 1800 años. Alejandro Magno llevó a Grecia, en el año 327 a. C., los periquitos de cuello anillado como mascota, y el periquito alejandrino fue bautizado con su nombre. A los romanos también les gustaban estas aves. Plinio escribió sobre los loros en el año 77 a. C. Los loros se convirtieron en una rareza en los hogares europeos tras la desaparición del Imperio Romano, pero el comercio se recuperó en el siglo XV ya que Cristóbal Colón llevó loros de vuelta a España. La habilidad de los loros para imitar el habla humana fue una de las claves de su presencia en cautiverio a través de los siglos. De hecho, el Kama Sutra (siglo X d. C.) afirma que una de las 63 cosas que un hombre debe dominar es enseñar a un loro a hablar. Los loros disfrutaron de una nueva moda entre los ricos en el siglo XVIII, inspirada en gran medida en los pajarillos del “Rey Sol” francés Luis XIV en Versalles. Sin embargo, el comercio masivo comenzó en el siglo XIX, encabezado por el periquito australiano (Melopsittacus undulatus).

			En las últimas décadas el número de estas aves ha disminuido drásticamente debido, fundamentalmente, a la perdida de hábitats y en menor medida al tráfico ilegal, catástrofes ambientales, caza por ser considerados plagas agrícolas, introducción de especies invasoras a sus ambientes, enfermedades, etc. Por esto, se las considera amenazadas según el convenio sobre comercio internacional de especies amenazadas de fauna y flora silvestre (CITES) y en muchos casos con categorías más preocupantes como los que se encuentran en el Apéndice I del CITES o en la Lista Roja de la UICN, tema que desarrollaremos al final del capítulo. 

			El orden (Psittaciformes), actualmente se subdivide en tres superfamilias: Strigopoidea (endémicos de Nueva Zelanda), Cacatuoidea (cacatúas) y Psittacoidea (loros típicos). 

			Las mismas están constituidas de la siguiente manera:

			Superfamilia Strigopoidea

			Especies endémicas de Nueva Zelanda.

			Familia Nestoridae

			
					
Kea (Nestor notabilis): de la isla Sur, Nueva Zelanda. Mide 48 cm de largo; el peso de los machos es de 1 kg y las hembras son de menor tamaño (800 g). Gregarios. Mayormente de tono verde oliva; de color rojo escarlata bajo el ala y en la rabadilla. Bordes de las plumas oscuros. Pico, iris, piernas y pies de color castaño oscuro. El macho tiene el pico más largo. Hábitat: bosques montanos y matorrales subalpinos, entre 850 y 1400 msnm. Dieta alta en proteínas de la carne. Alimentación: Oportunistas/generalistas. Reproducción: poligamia (1 macho con 4 o 5 hembras), anidan en cuevas en vez de en huecos arbóreos como la mayoría de los loros, ponen 4 huevos que incuban durante 24 días.

					
Kākā (Nestor meridionalis): en maorí significa papagayo. Con 2 subespecies: de la isla Norte de Nueva Zelanda el N. m. septentrionalis y de la isla del Sur de Nueva Zelanda el N. m. meridionalis. Mide en promedio de 45 cm de largo, la subespecie del sur es más pequeña. Mayormente castaño oliváceo con bordes de plumas oscuros. Rojo carmesí bajo el ala, la rabadilla y el cuello. Mejillas castaño-doradas. Coronilla grisácea. Monógamo con baja tasa reproductiva ya que solo se reproduce en años con abundancia de comida. Alimentación: nectófagos mayoritariamente (polen/néctar/savia) sumado a valores menores de artrópodos (larvas) y frutas. Hábitat: extensiones ininterrumpidas de bosques de Nothofagus y Podocarpus, entre 450 y 850 msnm en verano y entre 0 y 550 msnm en invierno.

			

			Familia Strigopidae

			
					
Kakapo (Strigops habroptilus): solo de las islas Maud, Chalky, Codfish y Anchor. Única especie no voladora, nocturna y solitaria. Forrajean en el suelo y trepan a los árboles. Suelen saltar de los árboles, batir las alas y en algunos casos realizan una caída en picada controlada. Descripción: es la especie de mayor tamaño de todos los Psittaciformes, de cuerpo rollizo, de 58 a 64 cm de largo con glándulas de olor. Macho más grande que la hembra, con sistema de apareamiento de leks (similar: poliandria) que se realiza cada 5 a 10 años dependiendo de la abundancia de comida; anidan en el suelo. Los kakapo son completamente vegetarianos, su dieta incluye hojas, brotes, flores, frondas de helechos, corteza, raíces, rizomas, musgos, bulbos, frutos. La dieta varía según la estación. Expectativa de vida: 100 años. De 2 a 5 kg de peso en la madurez. Mayormente verde musgo con franjas moteadas de color castaño y amarillo, con las partes inferiores de color verde amarillento para mimetizarse durante el día. La cara es pálida y de apariencia de búho. El pico es gris y las patas y pies grises con plantas pálidas. Voz: los machos hacen una llamada profunda y retumbante y un fuerte silbido (“ching”) para atraer a las parejas hacia sus leks. Ambos sexos hacen una llamada skraak de tono alto y muy alto (“skraaking”). Hábitat: bosques maduros de Nothofagus y Podocarpus, matorral subalpino en regeneración, herbazal de macollas nivales de Danthonia, entre 10 y 1400 msnm. Una vez encontrado en toda Nueva Zelanda, el kakapo comenzó a disminuir en rango y abundancia después de la llegada de los maoríes. Desaparecieron de la Isla Norte alrededor de 1930, pero persistieron más tiempo en las partes más húmedas de la Isla Sur. Las últimas aves murieron en Fiordland a finales de la década de 1980. En 1977 se descubrió una población de menos de 200 aves en la isla Stewart, pero esta población también estaba disminuyendo debido a la depredación de gatos. Durante las décadas de 1980 y 1990, toda la población conocida fue transferida a Whenua Hou/Codfish Island frente a la costa de Stewart Island, Maud Island en Marlborough Sounds y Hauturu/Little Barrier Island en el Golfo de Hauraki. Desde entonces, las aves se han trasladado entre Whenua Hou, la isla Maud y Hauturu, así como hacia y desde las islas Chalky y Anchor en Fiordland, libres de depredadores. Los kakapo ahora ocurren solo en islas boscosas, aunque anteriormente parecían haber habitado una amplia gama de tipos de vegetación. En junio de 2020 se conocieron un total de 210 aves. Todas llevan radiotransmisores y se controlan y gestionan de forma intensiva.

			

			Estas tres especies ocupan nichos ecológicos diferentes, como resultado de las dinámicas filogeográficas del grupo. Pero este balance único fue perturbado con la llegada de los polinesios, quienes introdujeron la rata polinesia y el kuri (perro polinesio). Posteriormente, los europeos introdujeron muchas más especies, incluyendo grandes herbívoros, predadores mamíferos (gatos, ratas, armiños) y avispas, lo cual afectó la dinámica poblacional de los Psittaciformes antes mencionados.

			Superfamilia Cacatuoidea

			Son las cacatúas con 21 especies, distribuidas principalmente por Australasia, que se extendienden desde las Filipinas y las islas de Indonesia Oriental hasta Nueva Guinea, Australia y las islas Salomón. Su nombre proviene de la palabra malaya kaka-tua que significa hermana mayor de los loros. Se las reconocen por su característico penacho de plumas eréctiles. Monógamas y gregarias. Debido a la carencia de estructura Dyck de sus plumas son de colores menos llamativos que sus parientes los loros, ya que son predominantemente blancas, grises o negras, con algún otro color más vivo que suele concentrarse en las plumas de la cresta, las mejillas o la cola. Son monógamas, algunas con dimorfismo sexual, y anidan en huecos de los árboles que profundizan. A diferencia de los loros poseen vesícula biliar y glándula del polvillo (plumas especializadas de la zona lumbar), pero no glándula uropígia. Ambas yugulares son accesibles para la toma de muestras. Su longitud oscila desde los 30 cm con 80 g de la cacatúa ninfa/carolina/cocotilla (Nymphicus hollandicus) hasta los 70 cm con 1200 g de la cacatúa enlutada (Probosciger aterrimus). Tomando a estas dos especies extremos también se resalta que pueden poner de 8 a 1 huevo con incubaciones que van de 20 a 30 días, donde los machos suelen incubar de durante el día y las hembras por la noche. La muda del plumaje es muy lenta y compleja. Las cacatúas negras sustituyen las plumas de vuelo de una en una, durando su muda completa dos años. Este proceso es mucho más corto en otras especies, como la cacatúa galah (Eolophus roseicapilla) y la cacatúa picofino (Cacatua tenuirostris), que tardan ambas alrededor de seis meses en renovar sus plumas de vuelo. Son aves diurnas, pero no madrugadoras, ya que se movilizan luego de que el sol las caliente. Generalmente toman agua solo en dos momentos del día, de mañana y antes de ir a los dormideros. Las cacatúas tienen varios métodos característicos para bañarse, pueden colgarse boca abajo, volar bajo la lluvia o aletear contra las hojas mojadas de las copas de los árboles. Se alimentan en el suelo las especies medianas y pequeñas usando sitios abiertos, y en los árboles las de gran tamaño. Mientras algunas cacatúas son generalistas y toman un amplio espectro de alimentos, otros son especialistas, por ejemplo: Calyptorhynchus lathami se ha especializado en los conos de los árboles del género Allocasuarina sp. En cautiverio, son menos dóciles y más difíciles de mantener que los psitácidos, lo que trae aparejados varios trastornos comportamentales con repercusión orgánica como una de las causas del arrancamiento de plumas.

			Familia Cacatuidae

			Subfamilia Nymphicinae

			
					
Cacatúa ninfa, cocotilla o carolina (Nymphicus hollandicus): única especie del género. Endémica de Australia, es la cacatúa más usada como mascota, en contraste con la mayoría de las cacatúas. Poseen plumas largas en la cola que pueden llegar a representar la mitad del tamaño total del ave. Su plumaje ancestral es generalmente gris, con dimorfismo sexual donde la hembra adulta se distingue del macho por tener la coloración de las mejillas menos notorio, poseer unas filas de puntos amarillos bajo sus alas, además de un barrado amarillo en las plumas de la cola. Los machos jóvenes también poseen estas barras detrás de la cola, pero las pierden luego de la primera muda.Subfamilia Calyptorhynchinae



			

			Cacatúas negras (“fúnebres”), con cresta corta en la parte superior de su cabeza.

			
					
Calyptorhynchus baudinii: mide 56 cm de largo. Es principalmente gris negruzco con los bordes de las plumas gris claro, lo que le da aspecto escamado y parches blanquecinos en sus mejillas. Las plumas laterales de su cola tienen las puntas blancas y la central totalmente negra. El iris de sus ojos es pardo oscuro y sus patas son de color gris parduzco. El macho adulto tiene el pico oscuro y los anillos oculares rosas. En cambio, la hembra adulta tiene el pico de color hueso y los anillos oculares grises, y sus manchas auriculares son más claras que las del macho.

					
Calyptorhynchus latirostris: similar a la especie anterior, solo que esta presenta pico corto y ancho. El macho presenta el pico negro y los anillos oculares rosados.

					
Calyptorhynchus funereus: mide 65 cm de longitud. Su plumaje es mayormente negro-marrón, destacan parches amarillos en sus mejillas y una cola amarilla. Las plumas del cuerpo están bordeadas de amarillo dando una apariencia ondulada.

					
Calyptorhynchus banksii: cacatúa oscura colirroja. Habitan en las partes más secas del continente australiano. Se reconocen 5 subespecies, que se diferencian significativamente en el tamaño del pico. Miden 60 cm de largo y presentan dimorfismo sexual: los machos son completamente negros, a excepción de unas llamativas bandas rojas en la cola, mientras que las hembras (que son algo menores) presentan en cabeza, pecho, alas y cola listados y moteados en distintos tonos de amarillo. Son la especie de cacatúas negras más adaptables para la avicultura.

					
Calyptorhynchus lathami: plumaje oscuro. Presenta 3 subespecies. Mide 50 cm de largo y pesa 450 g. Con dimorfismo sexual, donde el macho presenta reflejos de color castaño en la cabeza y tiene en las timoneras laterales una banda roja con efecto intercalado, el pico y las patas son grisáceos en ambos sexos y el iris es oscuro. Los jóvenes presentan manchas amarillas en la cola y una tonalidad más apagada.Subfamilia Microglossinae



			

			Cacatúa negra (“enlutada”), con cresta larga en la parte superior de su cabeza.

			
					
Probosciger aterrimus: mide 80 cm de largo y pesa 1200 g. Habita en las selvas de Nueva Guinea y en el extremo norte de Queensland, en Australia. Es el único miembro de la subfamilia Microglossinae y el único del género Probosciger. Es de color negro y mejillas rojas. Pone 1 huevo que incuba durante 30 días y el pichón no presenta plumón y se queda en el nido por 4 meses (mayor tiempo en nido para cualquier Psittaciforme). Se alimentan solo en pareja.Subfamilia Cacatuinae



			

			4 géneros de cacatúas: 11 especies blancas, 2 rosadas y 1 gris.

			
					
Cacatua spp.: son 11 especies en casi su totalidad de color blanco. En líneas generales son aves grandes de 35 a 50 cm de longitud con un peso desde 300 g a 900 g. Pico gris o blanco según la especie y patas de color grisáceo. Son gregarias fuera de la época de cría. Suelen alimentarse en el suelo, con algunos individuos posados en los árboles para vigilar y alertar de las posibles amenazas. Los nidos cuentan usualmente con 2 huecos. Ponen entre 1 y 3 huevos (normalmente 2), que ambos sexos incuban por 30 días, y los pichones se independizan a los 40 días. Dimorfismo sexual poco aparente ya que las hembras son ligeramente mayores y en época reproductiva presentan el iris de diferente color. Las especies son de este género:

					
Cacatua alba: plumaje blanco en su mayoría, cresta blanca, color amarillo escaso en las áreas inferiores de las alas y la cola. Ojos marrones y anillo periocular blanco-celeste claro, mide 45 cm y pesa 550 g. Presentan ligero dimorfismo sexual: iris oscuro en el macho y castaño en la hembra.

					
Cacatua moluccensis: plumaje blanco-rosado salmón pálido, con tono salmón intenso en la cresta. Las plumas de vuelo tienen una sufusión amarilla por debajo. Mide 50 cm y pesa de 750 a 950 g. Presentan ligero dimorfismo sexual: iris negro en el macho y pardo en la hembra. Común en la avicultura, pese a no ser la mascota ideal por sus altos requerimientos. Es la cacatúa blanca más grande.

					
Cacatua ophthalmica: plumaje predominantemente blanco, salvo el amarillo en su cresta. Periocular de color azul. Mide 50 cm y pesa de 570 g. Presentan ligero dimorfismo sexual: iris oscuro en el macho y rojizo en la hembra. Rara en la avicultura.

					
Cacatua sulphurea: plumaje blanco con cresta y mejillas naranja, debajo de las alas y cola es de color amarillento. Mide 35 cm y pesa 350 g. Presentan ligero dimorfismo sexual: iris negro en el macho y castaño en la hembra.

					
Cacatua galerita: plumaje de color blanco, con cresta amarilla y con matices amarillentos por debajo de las alas y de la cola. Anillo periocular color azul pálido. Mide 45 cm y pesa alrededor de 900 g. Presentan ligero dimorfismo sexual: las hembras son ligeramente mayores y con iris rojo, mientras que en los machos son de color marrón.

					
Cacatua sanguinea: plumaje completamente blanco, con un tono anaranjado-rosado delante de los ojos que varía en intensidad según la subespecie que sea. El anillo periocular con bolsa y de color azul brillante. Tamaño: 38 cm. Peso: 350 g. Pico blanco-grisáceo. No presentan dimorfismo sexual. Es rara de encontrar en cautividad fuera de Australia ya que ha sido muy poco importada. 

					
Cacatua pastinator: esta cacatúa blanca, ligeramente mayor que la sanguínea, se diferencia por tener el pico blanco-grisáceo más largo y fino. No presentan dimorfismo sexual.

					
Cacatua tenuirostris: plumaje mayormente blanco salvo entre los ojos y el pico, donde es rojizo. No presenta subespecies. Es prácticamente desconocida en la avicultura y fuera de Australia es difícil obtenerla. Presenta la mandíbula superior más larga que la inferior y termina en una punta pronunciada. Anillo periocular con bolsas y de color celeste. Mide 40 cm y pesa 500 g. Pico blanco-grisáceo. No presentan dimorfismo sexual.

					
Cacatua ducorpsii: plumaje blanco con la parte inferior de la cresta alas y cola amarilla. En la zona del cuello tiene un color anaranjado y el periocular de color azul. Pico blanco-grisáceo. Mide 35 cm y pesa 350 g. Presenta dimorfismo sexual leve: iris rojizo en la hembra y pardo en el macho.

					
Cacatua goffiniana: plumaje blanco con mancha rojiza entre los ojos y el pico, el cual es blanco-grisáceo. Periocular azul claro. Es la especie más pequeña de las blancas, mide 30 cm y pesa 250 g. No presentan dimorfismo sexual.

					
Cacatua haematuropygia: plumaje blanco excepto las plumas de la cresta que son amarillas o rosadas. El color rojizo que tiene cerca de la cloaca la hace fácilmente identificable. En grave peligro de extinción dentro de las cacatúas blancas. Mide 32 cm y pesa 340 g. Pico blanco-grisáceo. Presentan ligero dimorfismo sexual: iris oscuro en el macho y rojizo en la hembra. Es muy rara en la avicultura.

					
Lophochroa leadbeateri: cacatúa abanderada o inca, son frecuentes en las regiones semiáridas de Australia. Miden 60 cm y pesan poco en relación al cuerpo, 340-420 g. De color rosa en el frente y blanco en el dorso del ave. Escaso dimorfismo sexual: los machos y las hembras son prácticamente idénticos, aunque los machos suelen ser más grandes. Las hembras poseen una raya amarilla más ancha en la cresta y desarrollan un color rojo en los ojos en su madurez. 

					
Eolophus roseicapilla: es la cacatúa más extendida por Australia. Alcanza una longitud de 34 a 36 cm, con un peso de 330 gramos. Los machos son un poco más grandes que las hembras. Posee un plumaje único dentro de su familia ya que es gris y rosado con una cresta plegable. Gregaria de grandes, se alimentan en el suelo, emitiendo reclamos de contacto. Se alimenta de cereales y otras semillas, yemas de hojas e insectos, y desentierra raíces, tubérculos e invertebrados con su pico. Se las considera una plaga para la agricultura australiana. Las parejas permanecen unidas toda su vida y comparten las tareas del cuidado de las crías. Los volantones viven juntos en bandadas. Ponen de 2 a 6 huevos que incuban ambos padres por 23 a 26 días. Posee 3 subespecies.

					
Callocephalon fimbriatum: denominada cacatúa gang-gang con el plumaje de todo su cuerpo de color gris, con la excepción de la cabeza del macho que es roja, los machos juveniles tienen solo la cresta y la mitad de la cabeza rojas, lo que manifiesta el dimorfismo sexual de esta especie. Mide 35 cm de longitud con un peso medio de 257 g. Vive en los bosques del extremo suroriental de Australia. Es la única especie del género Callocephalon y no se reconocen subespecies. Anida en los huecos en los árboles. La nidada usual consiste de dos huevos; se pueden encontrar nidadas de tres huevos y ocasionalmente puede ser uno. La incubación toma de 25 a 30 días. Es una especie migradora.

			

			Superfamilia Psittacoidea

			Son los loros verdaderos a los que, actualmente, se los divide en 3 familias: Psittacidae, Psittaculidae y Psittrichasiidae. Se caracterizan por tener un pico curvado, con una mandíbula inferior con cierta movilidad en su conexión con el cráneo y situada en una posición vertical. Tienen una gran capacidad craneal y son uno de los grupos de aves más inteligentes. En líneas generales, vuelan bien y son capaces de agarrarse a las ramas de los árboles y trepar por ellas con destreza (excepciones: Pezoporus wallicus, etc.), gracias a sus garras prensiles zigodáctilas. La coloración de las plumas de los loros se debe tanto a los pigmentos como a estructuras especiales de sus plumas, como la textura de Dyck, que dispersan la luz originando la aparición de colores. No presentan penachos eréctiles en la cabeza a excepción de una especie: Deroptyus accipitrinus. Son especies predominantemente monógamas que suelen anidar en cavidades, tanto de los árboles como en túneles escavados en terraplenes. Las subespecies no fueron expresadas en este apartado. 

			Familia Psittacidae

			Son loros verdaderos que incluye a loros o papagayos, guacamayos, cotorras y formas afines de América y África.

			Subfamilia Psittacinae: 

			Dos géneros africanos.

			Tribu Psittacini 

			
					
Psittacus erithacus 

					
Psittacus timneh (considerada especie desde 2012).

					
Poicephalus robustus 

					
Poicephalus gulielmi 

					Poicephalus meyeri

					Poicephalus rueppellii

					
Poicephalus cryptoxanthus 

					Poicephalus crassus

					
Poicephalus rufiventris 

					Poicephalus senegalus

					
Poicephalus flavifrons Subfamilia Arinae: americanos.

Tribu Arini



					
Anodorhynchus hyacinthinus 

					
Anodorhynchus leari 

					
Anodorhynchus glaucus (probablemente extinto)

					
Cyanopsitta spixii 

					
Ara ararauna 

					
Ara glaucogularis 

					
Ara militaris 

					
Ara ambiguus 

					
Ara macao 

					
Ara chloroptera 

					
Ara rubrogenys 

					
Ara severa 

					
Orthopsittaca manilata 

					
Primolius couloni 

					
Primolius maracana 

					
Primolius auricollis 

					
Diopsittaca nobilis 

					
Rhynchopsitta pachyrhyncha 

					
Rhynchopsitta terrisi 

					
Ognorhynchus icterotis 

					
Guaruba guarouba 

					
Thectocercus acuticaudatus (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara holochlora (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara strenuus (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara brevipes (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara rubritorquis (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara wagleri (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara mitratus (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara erythrogenys (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara finschi (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara leucophthalmus (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara euops (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara chloropterus (ex Aratinga, desde 2013)

					
Psittacara frontatus (ex Aratinga, desde 2013)

					Aratinga solstitialis

					
Aratinga jandaya 

					
Aratinga auricapilla 

					
Aratinga weddellii 

					Aratinga maculata

					
Aratinga nenday 

					
Eupsittula pertinax (ex Aratinga, desde 2013)

					
Eupsittula nana (ex Aratinga, desde 2013)

					
Eupsittula canicularis (ex Aratinga, desde 2013)

					
Eupsittula aurea (ex Aratinga, desde 2013)

					
Eupsittula cactorum (ex Aratinga, desde 2013)

					
Leptosittaca branickii 

					
Cyanoliseus patagonus.

					
Pyrrhura cruentata 

					
Pyrrhura devillei 

					
Pyrrhura frontalis 

					
Pyrrhura perlata 

					
Pyrrhura lepida 

					
Pyrrhura molinae 

					
Pyrrhura picta 

					
Pyrrhura egregia 

					
Pyrrhura leucotis 

					
Pyrrhura viridicata 

					
Pyrrhura melanura 

					
Pyrrhura orcesi 

					
Pyrrhura rupicola 

					
Pyrrhura albipectus 

					
Pyrrhura calliptera 

					
Pyrrhura hoematotis 

					
Pyrrhura rhodocephala 

					Pyrrhura hoffmanni

					
Enicognathus ferrugineus 

					
Enicognathus leptorhynchus 

					
Myiopsitta monachus 

					
Myiopsitta luchsi 

					
Bolborhynchus orbygnesius 

					
Bolborhynchus lineola 

					
Bolborhynchus ferrugineifrons 

					
Bolborhynchus aymara 

					
Bolborhynchus aurifrons 

					
Forpus cyanopygius 

					
Forpus passerinus 

					
Forpus xanthopterygius 

					
Forpus conspicillatus 

					
Forpus sclateri 

					
Forpus coelestis 

					
Forpus xanthops 

					
Brotogeris tirica 

					
Brotogeris versicolurus 

					
Brotogeris chiriri 

					Brotogeris pyrrhopterus

					
Brotogeris jugularis 

					
Brotogeris cyanoptera 

					
Brotogeris sanctithomae 

					
Brotogeris chrysopterus 

					
Nannopsittaca panychlora 

					
Nannopsittaca dachilleae 

					
Touit batavica 

					
Touit huetii 

					
Touit costaricensis 

					
Touit dilectissima 

					
Touit purpurata 

					
Touit melanonota 

					
Touit surda 

					
Touit stictoptera 

					Pionites melanocephala

					Pionites leucogaster

					Pionopsitta vulturina

					
Pionopsitta haematotis 

					
Pionopsitta pulchra 

					
Pionopsitta barrabandi 

					
Pionopsitta pyrilia 

					
Pionopsitta caica 

					
Pionopsitta pileata 

					
Pionopsitta aurantiocephala 

					
Hapalopsittaca melanotis 

					
Hapalopsittaca amazonina 

					
Hapalopsittaca fuertesi 

					Hapalopsittaca pyrrhops

					
Graydidascalus brachyurus 

					
Pionus menstruus 

					
Pionus sordidus 

					
Pionus maximiliani 

					
Pionus senilis 

					
Pionus tumultuosus 

					
Pionus chalcopterus 

					
Pionus fuscus 

					Amazona leucocephala

					
Amazona collaria 

					
Amazona ventralis 

					
Amazona vittata 

					
Amazona xantholora 

					
Amazona albifrons 

					
Amazona agilis 

					
Amazona tucumana 

					
Amazona pretrei 

					
Amazona viridigenalis 

					
Amazona finschi 

					
Amazona autumnalis 

					
Amazona dufresniana 

					
Amazona rhodocorytha 

					
Amazona brasiliensis 

					
Amazona festiva 

					
Amazona xanthops 

					
Amazona barbadensis 

					Amazona aestiva

					
Amazona oratrix 

					Amazona ochrocephala

					
Amazona auropalliata 

					
Amazona kawalli 

					
Amazona amazonica 

					
Amazona mercenaria 

					
Amazona farinosa 

					
Amazona vinacea 

					
Amazona versicolor 

					
Amazona arausiaca 

					
Amazona guildingii 

					
Amazona imperialis 

					Amazona gomezgarzai

					
Deroptyus accipitrinus 

					Triclaria malachitacea 

			

			Familia Psittaculidae

			Son loros verdaderos que habitan en Asia, África y Oceanía.

			Subfamilia Platycercinae

			Tribu Pezoporini

			
					Neopsephotus bourkii

					
Neophema chrysostoma 

					Neophema elegans

					
Neophema petrophila 

					
Neophema chrysogaster 

					Neophema pulchella

					Neophema splendida

					
Pezoporus wallicusTribu Platycercini



					
Prosopeia splendens 

					
Prosopeia personata 

					
Prosopeia tabuensis 

					
Eunymphicus cornutus 

					
Cyanoramphus unicolor 

					
Cyanoramphus novaezelandiae 

					
Cyanoramphus auriceps 

					Cyanoramphus malherbi

					
Cyanoramphus zelandicus 

					Cyanoramphus erythrotis

					
Cyanoramphus forbesi 

					Purpureicephalus spurius

					Barnardius

					Barnardius zonarius

					Platycercus caledonicus

					Platycercus elegans

					
Platycercus flaveolus. 

					Platycercus adelaidae

					Platycercus venustus

					Platycercus adscitus

					Platycercus eximius

					Platycercus icterotis

					
Northiella haematogaster (antes Psephotus)

					Psephotus haematonotus

					Psephotus varius

					Psephotus dissimilis

					Psephotus chrysopterygius

					Psephotus pulcherrimus

					Lathamus discolor

					Geopsittacus occidentalis

					
Geopsittacus brunolatusSubfamilia Psittacellinae

Sin tribus



					
Psittacella brehmii 

					
Psittacella picta 

					
Psittacella modesta 

					
Psittacella madaraszi Subfamilia Agapornithinae 

Sin tribus



					
Loriculus vernalis 

					
Loriculus beryllinus 

					
Loriculus philippensis 

					
Loriculus galgulus 

					
Loriculus stigmatus 

					
Loriculus sclateri 

					
Loriculus amabilis 

					
Loriculus catamene 

					
Loriculus aurantiifrons 

					
Loriculus tener 

					
Loriculus exilis 

					
Loriculus pusillus 

					
Loriculus flosculus 

					
Agapornis canus 

					
Agapornis pullarius 

					
Agapornis taranta 

					
Agapornis swinderniana 

					
Agapornis roseicollis 

					
Agapornis fischeri 

					Agapornis personatus

					
Agapornis lilianae 

					Agapornis nigrigenis

					
Bolbopsittacus lunulatus Subfamilia Psittaculinae

Tribu Micropsittini



					
Micropsitta keiensis  

					
Micropsitta geelvinkiana  

					
Micropsitta pusio  

					
Micropsitta meeki  

					
Micropsitta finschii  

					
Micropsitta bruijnii  Tribu Psittaculini



					
Psittinus cyanurus 

					
Geoffroyus geoffroyi 

					
Geoffroyus simplex 

					
Geoffroyus heteroclitus 

					
Prioniturus montanus 

					
Prioniturus waterstradti 

					
Prioniturus platenae 

					
Prioniturus luconensis 

					
Prioniturus discurus 

					
Prioniturus verticalis 

					
Prioniturus flavicans 

					
Prioniturus platurus 

					
Prioniturus mada 

					
Tanygnathus megalorynchos 

					
Tanygnathus lucionensis 

					
Tanygnathus sumatranus 

					
Tanygnathus gramineus 

					
Eclectus roratus 

					
Psittacula eupatria 

					
Psittacula krameri 

					
Psittacula echo 

					
Psittacula exsul 

					
Psittacula himalayana 

					
Psittacula finschii 

					
Psittacula cyanocephala 

					
Psittacula roseata 

					
Psittacula columboides 

					
Psittacula calthropae 

					
Psittacula derbiana 

					
Psittacula alexandri 

					
Psittacula caniceps 

					
Psittacula longicauda Tribu Polytelini



					
Alisterus scapularis 

					
Alisterus amboinensis 

					
Alisterus chloropterus 

					
Polytelis swainsonii 

					
Polytelis anthopeplus 

					
Polytelis alexandrae 

					
Aprosmictus jonquillaceus 

					
Aprosmictus erythropterus Subfamilia Loriinae:

Tribu Loriini



					
Chalcopsitta atra 

					
Chalcopsitta duivenbodei 

					
Chalcopsitta sintillata 

					
Chalcopsitta cardinalis 

					
Eos histrio 

					
Eos squamata 

					
Eos bornea 

					
Eos reticulata 

					
Eos cyanogenia 

					
Eos semilarvata 

					
Pseudeos fuscata 

					
Trichoglossus ornatus 

					
Trichoglossus haematodus  

					
Trichoglossus euteles 

					
Trichoglossus flavoviridis 

					
Trichoglossus johnstoniae 

					
Trichoglossus rubiginosus 

					
Trichoglossus chlorolepidotus 

					
Psitteuteles versicolor 

					
Psitteuteles iris 

					
Psitteuteles goldiei 

					
Lorius garrulus 

					
Lorius domicella 

					
Lorius lory 

					
Lorius hypoinochrous 

					
Lorius albidinuchus 

					
Lorius chlorocercus 

					
Phigys solitarius 

					
Vini australis 

					
Vini kuhlii 

					
Vini stepheni 

					
Vini peruviana 

					
Vini ultramarina 

					
Glossopsitta concinna 

					
Glossopsitta pusilla 

					
Glossopsitta porphyrocephala 

					
Charmosyna palmarum 

					
Charmosyna rubrigularis 

					
Charmosyna meeki 

					
Charmosyna toxopei 

					
Charmosyna multistriata 

					
Charmosyna wilhelminae 

					
Charmosyna rubronotata 

					
Charmosyna placentis 

					
Charmosyna diadema 

					
Charmosyna amabilis 

					
Charmosyna margarethae 

					
Charmosyna pulchella 

					
Charmosyna josefinae 

					
Charmosyna papou 

					
Oreopsittacus arfaki 

					
Neopsittacus musschenbroekii 

					
Neopsittacus pullicauda Tribu Melopsittacini



					
Melopsittacus undulatusTribu Cyclopsitticini



					
Cyclopsitta gulielmitertii 

					
Cyclopsitta diophthalma 

					
Psittaculirostris desmarestii 

					
Psittaculirostris edwardsii 

					
Psittaculirostris salvadorii 

			

			Familia Psittrichasiidae

			Familia más pequeña en número de integrantes. Son loros verdaderos que habitan en Nueva Guinea, Madagascar y otras islas del Índico.

			Subfamilia Psittrichasinae:

			
					
Psittrichas fulgidus Subfamilia Coracopsinae:



					
Coracopsis nigra 

					
Coracopsis vasa 

					
Coracopsis barklyi 

			

			Estatus de conservación

			En cuanto al estatus de conservación de dichas especies debemos previamente conocer las instituciones y estatutos legales en la materia con implicancia internacional, nacional y regional. En este apartado haremos mención a los internacionales y queda a responsabilidad del lector cumplimentar lo referido a los estamentos nacionales y regionales de la o las especies con las cuales trabajen o requieran información. A nivel internacional es necesario hablar del CITES, el convenio sobre Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestre, que fue concluido el 3 de marzo de 1973, en una conferencia plenipotenciaria celebrada en Washington DC a la que asistieron 80 países. CITES entró en vigor el 1 de julio de 1975 y actualmente 144 países son partes o estados miembros. El tratado funciona con base en cuatro de sus apéndices (I, II, III, IV) y permite el comercio solamente cuando una autoridad gubernamental competente emite una autorización conforme al modelo de permiso en el apéndice IV.

			Como se establece en los principios fundamentales del tratado, el comercio en especies del apéndice I está prohibido excepto bajo circunstancias excepcionales. El comercio en especies del apéndice II solamente se permite cuando no se considere perjudicial a la supervivencia de la población silvestre de la especie. El comercio de especies del apéndice III, protegidas en el país determinado, debe controlarse conforme a las reglas y regulaciones del tratado y con los reglamentos adoptados por las partes (Anexo 1).

			Principios fundamentales

			El artículo 2.o del convenio expone los siguientes principios fundamentales:

			
					El apéndice I incluye:Todas las especies en peligro de extinción que son o pueden ser afectadas por el comercio. Dicha actividad deberá estar sujeta a una reglamentación particularmente estricta para no poner en peligro su supervivencia y se autorizará solo bajo circunstancias excepcionales.



					El apéndice II incluye:
	Todas las especies que, si bien en la actualidad no se encuentran necesariamente en peligro de extinción, podrán llegar a esta situación a menos que el comercio de individuos de dichas especies esté sujeto a una reglamentación estricta para evitar utilización incompatible con su supervivencia. 


	Aquellas otras especies no afectadas por el comercio, que también deberán sujetarse a la reglamentación con el fin de permitir un eficaz control del comercio en las especies como se refiere en el subpárrafo precedente.






					El apéndice III incluye:Todas las especies que cualquiera de las partes manifieste que se hayan sometidas a reglamentación dentro de su jurisdicción con el objeto de prevenir o restringir su explotación y que necesitan la cooperación de otras partes en el control de su comercio.

Distintos criterios han sido utilizados para definir cuándo una especie, independientemente de su aprovechamiento o interés comercial, está o no en peligro de extinción. Un ejemplo son las nueve categorías establecidas por la UICN. Las mismas constituyen el método más acertado para brindar insumos en las políticas de posible aprovechamiento y/o preservación de los diferentes seres vivos.

En todos los documentos de la UICN en referencia a dicha clasificación se hace énfasis en la necesidad de objetividad en ese proceso de ubicación de las especies en categorías. Es decir, la objetividad es de fundamental importancia dadas las implicaciones socioeconómicas que tiene el proceso de incorporación de las especies a estas listas especiales. 



			

			La Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN (también denominada el Libro Rojo) es el inventario más completo del estado de conservación de especies de animales y plantas a nivel mundial. La lista es elaborada por la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN).

			Categorías de la UICN:

			
				
					[image: ]
				

			

			
					
Extinto (EX)Un taxón está extinto cuando no queda duda alguna de que el último individuo ha muerto.



					
Extinto en estado silvestre (EW) Un taxón está extinto en estado silvestre, pero sobrevive en cultivo, en cautiverio o como población (o poblaciones) naturalizadas completamente fuera de su distribución original. Un taxón se presume extinto en estado silvestre cuando relevamientos exhaustivos en sus hábitats conocidos y/o esperados, en los momentos apropiados (diarios, estacionales, anuales) a lo largo de la distribución histórica, han fracasado en detectar un individuo. Los relevamientos deberán ser realizados en períodos de tiempo apropiados al ciclo de vida y formas de vida del taxón.



					
En peligro crítico (CR)Un taxón está en peligro crítico cuando enfrenta un riesgo extremadamente alto de extinción en estado silvestre en el futuro inmediato.



					
En peligro (EN)Un taxón está en peligro cuando no está en peligro crítico, pero está enfrentando un muy alto riesgo de extinción en estado silvestre en el futuro cercano.



					
Vulnerable (V)Un taxón es vulnerable cuando no está en peligro crítico o en peligro, pero enfrenta un alto riesgo de extinción en estado silvestre a mediano plazo.



					
Casi amenazada (NT)Un taxón es casi amenazado cuando, tras ser evaluada por la UICN, no satisface los criterios de las categorías vulnerable, en peligro o en peligro crítico de la Lista Roja elaborada por la organización, aunque está cercano a cumplirlos o se espera que así lo haga en un futuro próximo.



					
Preocupación menor (LC)Esta categoría incluye a todos los taxones abundantes y de amplia distribución, que no se encuentran bajo amenaza de desaparecer en un futuro próximo, siendo por lo tanto el de menor riesgo en la lista.



					
Datos insuficientes (DD)Cuando no existe la información adecuada sobre la especie para hacer una evaluación de su riesgo de extinción, basándose en la distribución y las tendencias de la población.



					
No evaluado (NE)Significa que el estado de conservación de la especie aún no ha sido determinado por la IUCN. Categoría utilizada para las especies en relación a su ecosistema.
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			ANATOMÍA Y FISIOLOGÍA 

			Morfología y toponimia

			Las aves tienen una relación evolutiva muy estrecha con los reptiles, en especial con los cocodrilos. Su anatomía única ha ayudado a las aves a adaptarse bien al ambiente. Aun habiendo gran cantidad de distintas especies de aves, su anatomía presenta una gran uniformidad en la estructura en comparación con otros ordenes simples como el de los peces, anfibios, reptiles o mamíferos. Sin embargo, hay diferencias anatómicas entre especies de aves. A continuación, se describen algunas características anatómicas y fisiológicas de los Psittaciformes.

			Piel

			La piel de las aves, y en concreto la de los loros, es muy delgada y frágil, ya que está protegida por su plumaje característico, lo que contribuye también a la reducción del peso durante el vuelo.

			Existen además otras diferencias con la piel de los mamíferos, por ejemplo, la ausencia en esta de glándulas sudoríparas, por lo que las aves pierden calor directamente a través de esta fina piel (convección) o por evaporación desde el sistema respiratorio (y su complejo sistema de sacos aéreos que veremos más adelante).

			Esta piel fina y frágil en las zonas emplumadas contrasta con la engrosada que presentan en las patas y alrededor del pico, con el fin de resistir los golpes durante los aterrizajes y las fricciones sobre los posaderos. Esta piel de las patas conserva aún su recubrimiento escamoso típico del ancestro común entre aves y reptiles, entre otras cosas.

			De entre las pocas glándulas que presentan, cabe destacar la presencia de la glándula uropígea, situada en la parte dorsal de la base de la cola, la cual no está presente en todos los grupos. Es evidente exteriormente gracias a un pequeño abultamiento o papila recubierta por un mechón característico de plumas. Su función principal es la producción de una sustancia oleaginosa para el mantenimiento e impermeabilización del plumaje. Así también su secreción interviene en el metabolismo del calcio y la vitamina D. Bien desarrollada, por ejemplo, en yacos, pero ausente en otras especies como los Amazona spp.

			Las plumas, como estructuras epidérmicas que son, se originan de folículos que son una invaginación de la epidermis que aloja una porción de la dermis altamente vascularizada y que se proyecta hacia el exterior con forma de tubo para formar una futura pluma. La diferencia principal entre una pluma y un pelo de un mamífero es que la pluma crece con vasos sanguíneos en su interior (momento en el que no se deben cortar o arrancar) y progresa hasta su total formación envuelta en una cubierta de queratina llamada cañón. Al finalizar, el folículo entra en estado de reposo hasta la siguiente muda. Cada uno de estos folículos está interconectado mediante músculos y pequeños tendones que permiten coordinar su elevación y posicionamiento e intervenir en demostraciones relacionadas con la conducta sexual, ante diferentes estados (excitación, miedo, etc.) o en la conservación/eliminación del calor corporal. Los Psittaciformes poseen una capacidad menor que los mamíferos para mantener la temperatura corporal por lo que son propensos a la hipotermia, principalmente los de pequeño porte. Esto puede evitarse primeramente cuidando de no mojar excesivamente al animal y reducir al mínimo el arrancamiento de plumas durante la etapa preparatoria a maniobras veterinarias. Esto es de vital importancia ya que este tipo de aves presentan una piel fina y carente de glándulas por lo que las plumas cobran un rol importante en el mantenimiento de la temperatura corporal.

			El color del plumaje de los Psittaciformes puede darnos mucha información valiosa. Dependiendo del color y el tamaño del individuo, podemos distinguir si se trata de una especie u otra, podríamos saber cómo está de salud y, en algunas especies, cuál es su sexo.

			En el mundo de los loros, los colores son incluso más importantes. Pueden determinar qué individuos se reproducirán o pueden evitar guerras de territorios. Incluso, debido a variaciones individuales, puede hacer que estas se reconozcan unas a otras.

			La importancia de su color tiene una razón evolutiva y puede deberse a distintos factores que van desde lo alimentario hasta lo genético. Las aves, en general, tienen una visión diferente a la nuestra porque pueden captar una mayor gama de colores. Esto les permite captar la radiación ultravioleta y una mayor longitud de onda.

			En aquellos casos en que el color del plumaje se basa en los pigmentos acumulados en la pluma, el color del plumaje resultante se debe a la absorción selectiva de la luz por parte de dichos pigmentos, que se denominan colores pigmentarios. En cambio, los colores estructurales se producen como resultado de la interacción de la luz con la nanoestructura de la pluma.

			Por lo tanto, en cuanto al color observado en el plumaje de los Psittaciformes debemos considerar que existen dos tipos de colores:

			
					
Pigmentos biológicos propios de las células: color pigmentario.Dado por 3 tipos de moléculas: 


	melánica (debido a la oxidación de la tiroxina): negro;


	carotenoidea (colorantes químicos de origen vegetal): amarillo y rojo,


	y porfirínica (pigmento nitrogenado del cobre):
	turacina + luz = rojo.

	turacoverdina + luz =verde.

	psitacofulvinas (propio de los Psittaciformes) + luz = amarillo.









					
Efecto de la luz sobre la pluma: color estructural (estructura Dyck), similar a un prisma, que genera los colores azul, verde y violeta.


			

			Los colores estructurales y los colores pigmentarios (sean producidos por el ave o tomados de los alimentos) no son mutuamente excluyentes. Cuando coexisten se producen algunas de las coloraciones más impresionantes que podemos ver.

			En el resto de las aves el verde se da de sumar el amarillo de los carotenoides + negro melánico. En los Psittaciformes el verde se da de sumar el amarillo de la psitacofulvinas + azul estructural.

			La melanina presenta dos variantes de color, por lo cual las aves pueden clasificarse en función de ello:

			
					
Eumelanina: melanina negra y gris (aves Eumos).

					
Feomelanina: melanina marrón y beige (aves Phaeos o Inos).

			

			La muda es la pérdida y el reemplazo periódico de las plumas. Está influenciada por nutrición, edad, sexo, fotoperiodo y el medio o ambiente. El mecanismo de la muda está regulado por el sistema nervioso central, el sistema endocrino (glándula pineal, hipófisis y tiroides) y las glándulas sexuales. Las hormonas tiroideas pueden afectar la forma, estructura, síntesis de pigmentos, patrón de color y tasa de crecimiento de las plumas. Las hormonas sexuales, sobre todo la testosterona, regulan la aparición y muda de plumas características de uno y otro sexo. La muda normalmente se retarda en aves sometidas a 12-14 h de luz y se desencadena al disminuir esta, o sea, a fines del verano/principios del otoño. En los países tropicales, donde la diferencia de duración día-noche es pequeña, la muda suele ocurrir después de la estación lluviosa. La muda suele ser continua a lo largo del año en Psittaciformes. El momento principal de la muda normalmente coincide con el fin del período reproductor. Muchas especies mudan parcialmente antes de la estación reproductiva, asegurándose un plumaje colorido y brillante para el despliegue nupcial. Los tipos principales son la muda juvenil (primera muda) y la anual (muda definitiva). La duración de la muda es variable (de 10-20 días a 10 semanas, según el tipo de pluma, especie o condición del Psittaciforme). Una vez comenzada, la muda sigue un orden estricto. Las plumas de la cabeza, cuello y cuerpo suelen mudar antes que las de las alas y cola. En ala y cola la muda se escalona de modo que nunca haya mudando más de uno o dos pares de plumas de vuelo, a fin de no interferir con la posibilidad de volar. La pluma nueva emergente se denomina “pluma de sangre”, que presenta una papila dérmica ricamente vascularizada. Si una pluma en crecimiento es dañada, puede producirse una severa hemorragia, haciéndose necesario remover el cálamo del folículo. En este procedimiento, tanto la papila dérmica como el collar epidérmico pueden ser dañados, afectando el normal crecimiento de una pluma posterior. Si una pluma se quiebra o es cortada, permaneciendo el cálamo en el folículo, no crecerá una nueva hasta que la anterior haya mudado normalmente. Este es el fundamento del motivo por el cual se recortan las plumas de las alas para impedir el vuelo, en lugar de arrancarlas. Una nueva pluma volverá a crecer en 5-10 semanas, después de arrancarla completamente. Durante el período de muda se ven aumentados tanto el metabolismo del ave como la demanda de proteínas y grasas, siendo un proceso altamente estresante. Psittaciformes con dietas pobres en energía y proteínas pueden experimentar una muda parcial en un tiempo menor al normal. Los loros mascotas pueden sufrir mudas anormales causadas por fotoperiodos no naturales, malnutrición y factores de estrés. Cuando las aves están mudando, no suelen vocalizar. Si bien todos los procesos antes descriptos son naturales, muchos de ellos se pueden manejar para, por ejemplo, acelerar dichos eventos en aquellos Psittaciformes a los que se esté preparando para volver a la naturaleza dentro de un plan de conservación y así acortar los plazos de la rehabilitación. La inducción artificial a la muda la trataremos con mayor profundidad en el capítulo de enfermedades dérmicas.

			Musculatura

			En los Psittaciformes que vuelan, ese vuelo es del tipo batido (movimiento vertical de las alas), que exige un importante gasto de energía, por lo que la masa muscular más importante son los músculos pectorales, que pueden llegar a suponer hasta un tercio de la masa corporal del ave. Esta concentración muscular, y por tanto de peso, en la parte ventral, cerca del centro de gravedad, garantiza una necesaria estabilidad durante el vuelo.

			Su aspecto rojizo se debe a una alta concentración de mioglobina, además de una rica red de vasos sanguíneos. Este tipo de músculo rojo se presentará siempre en aquellas regiones que mayor demanda energética requieran, como son la musculatura que interviene en el vuelo y la de los muslos, teniendo en cuenta la gran capacidad prensil de estas aves. Son músculos que han de trabajar durante largo tiempo.

			Por otra parte, al músculo blanco lo podemos encontrar en otras zonas de su cuerpo y puede producir contracciones rápidas, pero no muy continuadas en el tiempo. Los músculos que intervienen en el vuelo son los pectorales y los supracoracoideos (llamados así por su posición por encima de los huesos coracoides, en la cintura escapular). Los pectorales, que van desde el esternón (o quilla) hasta el húmero, llevan a cabo la batida descendiente y resultan obviamente esenciales en el vuelo basado en el aleteo intenso, como es el caso de la mayoría de los psitácidos, especialmente los pectorales superficiales, a diferencia de los pectorales profundos, que serán especialmente importantes en aquellas especies que recurran con mayor frecuencia al planeo, para hacer frente a las tensiones que supone mantener las alas inmovilizadas contra el viento. El músculo supracoracoideo también se une a la parte ventral del esternón, pero está hacia el interior, por debajo de los pectorales, y conectan con el húmero a través del canal trióseo. De esta manera, aun estando situado por debajo del ala, puede elevarla durante el vuelo, manteniéndolo estable. Este músculo actúa principalmente durante el despegue y apenas trabaja durante el vuelo en sí.

			De los músculos cutáneos han de destacarse los responsables del movimiento de las pterilias, los tensores de la membrana del ala y los erectores de las rectrices. Estos, que son voluntarios, se asocian a los músculos propios de las plumas.

			En cuanto a la toponimia de la cavidad abdominal, el hecho de que los Psittaciformes al igual que el resto de las aves no posean diafragma hace que no exista separación entre las cavidades torácica y abdominal, como sucede en los mamíferos y sus cuadrantes abdominales, por lo que sus principales órganos ocupan una única cavidad corporal o celoma. Dichos órganos son albergados en dependencias celómicas conocidas como sacos peritoneales, los cuales son: saco peritoneal pericárdico, sacos peritoneales hepáticos (dorsal y ventral) y saco peritoneal intestinal o principal.

			De los músculos de la cabeza faltan los labiales, los de los carrillos, los nasales y los del oído externo. Sin embargo, los que mueven el pico son muy complejos debido a la presencia de los huesos cuadrados, que cuentan con elevadores y retractores especiales.

			Esqueleto

			El esqueleto de los Psittaciformes es ligero, compacto y fuerte, con un mayor contenido de fosfato cálcico que el encontrado en los huesos de mamíferos. Se divide en la parte axial, compuesta por el cráneo, columna vertebral, costillas y esternón, y un esqueleto apendicular constituido por los huesos de los miembros y los cinturones pectoral y pelviano. Sin embargo, la pelvis puede ser también incluida como parte del esqueleto axial, puesto que está firmemente unida al sinsacro, formado por vértebras lumbares, sacras y caudales fusionadas.

			Sobre el esqueleto, se pueden destacar algunos aspectos ya conocidos sobre la estructura de sus huesos, ya que presentan huesos huecos (huesos neumatizados por extensiones de los sacos aéreos, que, a su vez, están en comunicación con los pulmones) a excepción en parte de la tibia y el cúbito, siendo la tibia el hueso más largo. La capa más exterior del hueso o corteza (capa cortical) es más delgada que en mamíferos, y su interior o cavidad medular, donde se aloja la médula ósea, está surcada por numerosas trabéculas que añaden resistencia al conjunto óseo, a la vez que disminuyen su peso ya que se introducen algunos de los sacos aéreos del sistema respiratorio. La osificación de los mismos es de tipo endocondral.

			Los huesos, en concreto la cavidad medular, suponen la reserva principal de calcio en las hembras para la formación de la cáscara del huevo. Antes de la puesta, el calcio es acumulado en la médula y se calcifica la cavidad medular, se producen más trabéculas óseas (esto es visible en cualquier radiografía) hasta su reutilización para la formación de los huevos.

			Entre las principales adaptaciones del esqueleto de estas aves al vuelo, se destaca además de su ligereza (y de la transformación de las extremidades anteriores en alas, obviamente) que presentan muchos de sus huesos fusionados (especialmente en las extremidades y en la columna vertebral), lo que les confiere una mayor resistencia y la modificación que ha sufrido su esternón con forma de quilla, imprescindible para soportar la inserción de la musculatura de vuelo.

			Se resalta un solo cóndilo occipital inferior que se articula con el atlas, de manera tal que permite que roten la cabeza sobre la columna vertebral en un arco mucho mayor que los mamíferos, y la presencia de una verdadera articulación cráneo-facial (a diferencia de otras aves) que les permite mover, además de la mandíbula (parte inferior del pico), los maxilares (en la parte superior del pico), no solo hacia arriba o abajo sino también hacia adelante. La depresión semiesférica que presenta el temporal en ventral y lateral es la cavidad timpánica.

			La separación entre los huesos faciales y el cráneo es bien perceptible, ya que las grandes órbitas se encuentran separadas solamente por el tabique interorbitario, de disposición vertical.

			El cráneo, denominado cápsula encefálica porque los huesos que lo componen se fusionan muy tempranamente, es relativamente pequeño, comprimido y redondeado. Está integrado por tres huesos impares (occipital, esfenoides y etmoides) y por otros tres pares (frontales, parietales y temporales).

			La cara se caracteriza porque el hueso premaxilar o incisivo y la mandíbula son muy desarrollados a lo largo, en contraste con los demás huesos de la cara. No presentan dientes y en su lugar portan las vainas córneas del pico (rhinoteca y gnanoteca, respectivamente). Hemos de señalar los siguientes huesos faciales, tres impares: premaxilar, vómer y mandíbula; y ocho pares: maxilares, nasales, yugales, lagrimales, palatinos, pterigoideos y cuadrados (que articulan la mandíbula con el cráneo conformando el aparato maxilo-palatino). El hioides pertenece a los huesos del esqueleto visceral y por lo general no se articula con la base del cráneo. El fundamento óseo de la cara está formado principalmente por los huesos nasales y premaxilares que rodean la gran abertura nasal. El hueso nasal se articula con el frontal (notable en Psittaciformes en los que constituye una diartrosis), permitiendo que se eleve el maxilar, mientras se deprime la mandíbula. Por lo ventral de la abertura nasal, el maxilar está conectado con la articulación mandibular por el largo y fino arco yugal, homólogo del arco cigomático de los mamíferos.

			La mandíbula es el fundamento óseo de la valva inferior del pico. Su forma difiere entre las especies, según los hábitos alimentarios de las aves. La mandíbula se articula caudalmente con el cráneo, entre la órbita y el meato acústico externo, por los huesos articular y cuadrado. La particular articulación craneofacial es parte de un complicado mecanismo que afecta a todos sus componentes óseos. Debido a ello, las fracturas o dislocaciones a este nivel son muy difíciles de resolver.

			Generalmente la columna vertebral, salvo el cuello, es rígida y se asocia a modo general con la siguiente fórmula: C12-T7-LS14-Cd6. Se divide en cuatro regiones bien definidas: cervical, dorsolumbar, sacra y coxígea. Las vértebras cervicales están articuladas en rótulas para facilitar el movimiento del cuello, las dorsolumbares presentan menos movilidad o están soldadas. Los huesos de la pelvis, así como las vértebras dorsolumbares y sacras, están soldadas para otorgar más rigidez a la columna vertebral, de esa manera en el sistema esquelético de los Psittaciformes se presenta en posición horizontal ante la marcha bípeda del ave.

			El cráneo articula perfectamente con el atlas y este a su vez se conecta con el axis o segunda vértebra cervical, la cual toma forma de s; en muchas especies es básicamente para proteger de forma elástica al encéfalo tras los movimientos producidos durante el salto o después del vuelo. Como en la mayoría de los vertebrados, las vértebras se articulan una con la otra a través de articulaciones sinoviales.

			Ciertas vértebras torácicas están soldadas formando el hueso notorium. Los huesos notorium y sinsacro son los que le otorgan rigidez a la columna vertebral, la cual es necesaria para el vuelo. La porción caudal de la columna vertebral de estas aves está constituida por las 5 o 6 primeras vértebras libres, permitiendo el movimiento de la cola, mientras que de las 4 a las 6 últimas se fusionan para formar una estructura llamada pigóstilo, de gran importancia porque ahí se insertan las plumas de la cola y en dorsal. Allí, algunas especies presentan la glándula uropígia.

			Las costillas (7) se ubican en igual número que las vértebras torácicas a cada lado del raquis; las 2 primeras no tocan el esternón, es decir, que son asternales, y las otras llegan directamente al esternón y se las denomina esternarles. Las costillas centrales presentan apófisis, dando solidez a la caja torácica y permitiendo la comunicación con la parte lateral de la costilla siguiente.

			El esternón (hueso del pecho) presenta en su cara ventral una cresta que lleva el nombre de quilla (menos desarrollada en el kakapo). El esternón es la superficie para los músculos pectorales y supracoracoides, de gran importancia para la función de vuelo. El esternón posee agujeros neumatizados que lo comunican con los sacos aéreos clavicular, el extremo caudal de este hueso es de tipo cartilaginoso en Psittaciformes jóvenes, aunque se osifica con la edad.

			Clavícula: en forma de v, posee el nombre de horquilla y se conecta con las articulaciones del hombro. Este hueso puede estar ausente en algunas especies.

			Coracoides: hueso pectoral más robusto y que permite mantener el ala lejos del esternón durante el vuelo.

			Escápula: este hueso en particular es largo y plano, se extiende paralelo a la columna vertebral.

			Húmero: el húmero es el hueso más grande que conforma el ala, los músculos de mayor importancia del vuelo se insertan en él.

			Radio y cúbito: son los huesos que conforman el antebrazo de los Psittaciformes. Como se dijo anteriormente, el cúbito es de mayor tamaño que el radio, ambos son curvos para protegerlos de la fuerza aplicada al momento del doblamiento del ala; poseen pequeñas proyecciones óseas donde se insertan las plumas secundarias del ala.

			La conformación del miembro pelviano está dada por tres huesos llamados ilion, isquion y pubis, tres grandes huesos se fusionan para formar el hueso coxal y son los encargados del movimiento terrestre.

			El fémur: es muy parecido al de los mamíferos, solo con la diferencia de una pequeña inclinación en su extremo distal, lo que produce un acercamiento de los miembros pelvianos al centro del cuerpo. La rótula igualmente está presente en el sistema esquelético de las aves, al igual que la tibia (hueso más largo de todo el esqueleto) y el peroné.

			La conformación ósea de los pies de las aves está constituida por los huesos metatarsianos que al soldarse con los tarsianos constituyen el hueso tarsometatarsiano. 

			Las plumas primarias de las alas (10 en los Psittaciformes) están insertadas en los folículos pertenecientes a la región que abarcan los dedos del ala. Durante la evolución, los dedos de las extremidades anteriores, que se transformaron en alas, dejaron de ser funcionales como tales, pero aún quedan representados en parte, 3 de ellos en el esqueleto alar. Las plumas secundarias se insertarían en la región del hueso cúbito hasta el comienzo del húmero. Los dedos de las patas tienen una disposición de tipo zigodáctilo, que les confiere una capacidad prensil imprescindible no solo para trepar entre los árboles, sino para manipular el alimento, así como infinitos objetos.

			Sistema nervioso

			En las aves en general, el cerebro es pequeño y con poco desarrollo de los hemisferios cerebrales. Su composición y estructura nos hace pensar que las aves hacen menos uso del aprendizaje y la memoria y más del instinto y de las conductas estereotipadas que otros animales. Sin embargo, lo antes dicho no tiene nada que ver con ellos. En efecto, en el caso de los Psittaciformes, los hemisferios cerebrales están más desarrollados que en la mayoría de las aves, por lo que los loros están bien capacitados para el aprendizaje. Su cerebro carece de surcos y circunvoluciones. La médula espinal tiene cuerpo de glucógeno en el seno romboide del segmento lumbar. 

			El cerebelo presenta folia y está bastante desarrollado para la locomoción y los lóbulos ópticos están bien desarrollados para la visión, imprescindible para el vuelo, pero también para la detección de sus depredadores, de su alimento y de sus congéneres. Es por tanto el nervio óptico el más desarrollado de todos los craneales. 

			Los ojos tienen pecten, osículos esclerales y una fóvea, a diferencia de otras especies de aves. El globo ocular tiene un anillo escleral, también conocido como osículos esclerales, compuesto por huesecillos ubicados en el interior de la esclerótica, los que se alinean formando un anillo y dándole al globo ocular más consistencia (rigidez y sostén). Tienen una buena visión binocular tetracromática y una buena percepción de los colores variable, notando bien el color rojo. También pueden ver en espectros de luz invisibles para el ojo humano, como el ultravioleta. 

			Los párpados son muy delgados y móviles, y presenta una mayor movilidad el inferior que el superior, lo que permite que durante el pestañeo este cubra una porción mayor del globo ocular que el superior. Las pestañas son sustituidas por finas plumas y no presentan glándula de Meibomio como en los mamíferos, pero poseen glándulas de Harder y algunas especies presentan glándulas de sal o salina (periquitos australianos). La conjuntiva palpebral es histológicamente igual a la de los mamíferos. Luego del nacimiento, los párpados se abren en tiempos diferentes dependiendo de la especie; por esta razón, en promedio, los Amazonas spp. abren a los 10 días, las pequeñas especies (Forpus sp., etc.) entre los 15 y 20 días, las cacatúas entre 10 y 17 días de nacidos, mientras los guacamayos entre 17 y 26, comenzando la separación palpebral en la línea de unión de los parpados en la parte media. Además de los párpados, cuentan con membrana nictitante la cual en este grupo es laterodorsal (mientras que en los mamíferos es lateroventral), casi impermeable, transparente y no asociada a ninguna glándula, lo que permite el paso de la luz, pero protege su estructura durante el vuelo, por ejemplo, y permite total capacidad visual durante el mismo, por tanto. La retina es anangiótica (avascular) y atapetal (sin tapetum lucidum). La acomodación visual es vital para actuar en una naturaleza dinámica, para acelerar esta acomodación el cristalino aviar es más blando que el de los mamíferos, siendo relativamente esférico en las especies nocturnas (kakapo) y más aplanado por delante en las diurnas. Existe una estructura anexa que provoca una modificación del ecuador del cristalino llamada almohadilla anular, localizada junto a la unión de los procesos ciliares. Se piensa que interviene facilitando la acomodación. El proceso de la acomodación de la visión del ojo aviar se logra mediante tres mecanismos activos: el cambio de la curvatura corneal, la deformación de cristalino y el desplazamiento anterior del cristalino. En este mecanismo intervienen tres músculos: el músculo de Crampton que al contraerse modifica el radio de curvatura de la córnea y los músculos de Brücke y de Müller que se hallan por detrás y actúan sobre los procesos ciliares que se unen al ecuador de la cápsula del cristalino logrando, con su contracción, estrujar o llevar hacia delante el cristalino. Con estos mecanismos la acomodación visual los Psittaciformes pueden variar su capacidad de enfoque desde 2 a 50 D (dioptrías), acción increíble si la comparamos con otros mamíferos o el hombre.

			Después de la vista, el oído es el sentido más importante para estas aves. Tienen mayor capacidad auditiva que los humanos ya que pueden detectar sonidos de alta frecuencia, inaudibles para nosotros. En el oído no solo se encuentra el órgano auditivo, sino también el del equilibrio. En los Psittaciformes los oídos carecen de pabellón auditivo externo y tienen bien desarrollada una estructura de conducción del sonido que está en el oído medio llamada columella. El oído externo tiene glándulas.

			El olfato está poco desarrollado, es casi inexistente y se encuentra localizado en los epitelios hacia el interior de las narinas. Tienen escaso desarrollo de sus bulbos olfatorios del cerebro. Como excepción a lo antes dicho, los loris y kakapo demuestran capacidad olfativa bien desarrollada. 

			En cuanto al gusto, las aves tienen un número mucho menor de papilas gustativas que los mamíferos, por lo que se supone que está menos desarrollado. No obstante, en el caso de los loros en general (que las tienen distribuidas principalmente a ambos lados de las coanas y en la entrada a la laringe) parece existir buena discriminación de sabores, especialmente de salado y ácido, y muestran desagrado ante sustancias amargas como muchos antibióticos. Por otro lado, son mucho más tolerantes al picante.

			Los receptores del tacto en las aves se encuentran repartidos por todo el cuerpo, pero especialmente en la dermis de la piel y más concretamente en el pico, las patas y alrededor de los folículos de las plumas. En los Psittaciformes existe lo que se denomina órgano de la punta del pico, que es un conjunto de receptores localizados en el borde de la parte inferior interna del pico. Esta aglomeración táctil en el pico parece compensar el subdesarrollo del gusto en algunas aves. 

			Sistema digestivo

			El aparato digestivo es el conjunto de órganos encargado de conseguir el alimento, procesarlo y absorber los nutrientes que contienen y, por ende, eliminar los productos de desecho después de todo este proceso. Es relativamente corto y su volumen es reducido para aligerar peso durante el vuelo. Además, es altamente eficaz y rápido para almacenar el mínimo tiempo posible ese peso extra.

			En función a su tipo de alimentación encontramos modificaciones en estructuras importantes para la captación del alimento, como el pico y la lengua. El pico presenta una base ósea articulada con el cráneo en forma de bisagra nasofrontal (prokinesis) que aumenta la apertura del pico. Esta flexión absorbe gran parte de la fuerza causada durante el forrajeo, trituración de semillas, actividades de interacción social y/o locomoción sin vuelo; a su vez, está cubierto por una capa cuticular y como se nombró anteriormente presenta un órgano para el tacto en su cara dorsal interna. Los picos pequeños y compactos de algunos pericos, preparados para recoger hierbas, tallos y semillas; los picos relativamente más largos, como yacos y Amazonas, para manipular diversidad de frutos y semillas; los picos muy largos y finos, como pueden ser el del kea de Nueva Zelanda o el de algunas cacatúas, diseñado para explorar en el suelo o en los árboles en busca de algunos insectos; o el enorme pico de los grandes guacamayos, o el de la cacatúa enlutada, diseñados para partir duros frutos secos, pueden ser algunos ejemplos. Además, el pico de estas aves se encuentra en constante crecimiento.

			La lengua de los Psittaciformes es completamente diferente al resto de aves puesto que está compuesta de músculos independientes al aparato de hioides, lo que permite la flexibilidad requerida para la manipulación de semillas y dispone de 350 receptores de sabor, bastante poco si se compara con los 9000 que poseen los seres humanos y 17.000 en conejos. La lengua de los Anodorhynchus sp. presentan un hueso en su base y el pico carece de crestas dermales: ambas características son únicas de este género de Psittaciformes.

			En los loris, por ejemplo, no solo encontramos en algunos picos finos y largos para poder alcanzar el polen o el néctar de algunas flores que lo alojan a cierta profundidad en su interior, sino que encontramos su lengua fuertemente modificada. Ha dejado de ser tan gruesa y robusta para presentarse de manera más alargada, incluso extensible hacia el exterior y cuyo extremo presenta una especie de “cepillo” a modo de prolongaciones diminutas para favorecer la captación del polen del mismo modo que lo harían las abejas. 

			Es el pico, en general, el encargado de captar el alimento y hacerlo pasar hasta el buche, que es una dilatación del esófago, donde se almacenará el alimento mientras se reblandece. El buche posee un pH de 5 y también produce secreciones que se regurgitan para alimentar a neonatos; en la conducta del cortejo también se observa regurgitación entre los individuos de la pareja.

			Del buche, donde apenas hay digestión química, ya que la saliva que generan los loros tiene una función casi exclusivamente lubricante, el alimento pasará al proventrículo, que es la parte glandular del estómago. Este estómago glandular presenta un pH de 2 y es donde se produce la digestión química del alimento por las secreciones de sus glándulas para pasar entonces por un estrechamiento llamado istmo hacia el ventrículo o molleja donde, además de continuar la digestión química, se produce también la mecánica (trituración de los alimentos). Sus paredes están provistas de mucha musculatura y de una cutícula dura en su interior que lo capacita para ello, sumado a un pH de 4. Por lo general en aves granívoras y herbívoras el ventrículo es muy muscular y mucho más grande que el proventrículo, pero en los Psittaciformes el ventrículo es menos desarrollado debido a que durante el forrajeo estos animales retiran la cáscara y fragmentan las semillas que consumen. El alimento puede fluir del proventrículo al ventrículo y viceversa, tantas veces como fuera necesario, y aquel alimento que no precise ser triturado puede continuar sin pasar por la molleja a través del duodeno.

			El intestino delgado está muy retorcido, a pesar de su corta longitud, para asegurar la gran demanda metabólica; solo presenta duodeno y su función principal es completar la digestión química del alimento para la obtención de los nutrientes antes de pasar al intestino grueso, el cual solo presenta un recto corto que une el intestino delgado con la cloaca. 

			El divertículo de Meckel, que durante los primeros días de vida contiene los restos de la yema permitiendo al animal sobrevivir sin necesidad de obtener nutrientes de fuentes externas y que en la etapa adulta sirve al veterinario para ubicar la división de ambos intestinos, es poco perceptible. En el recto se produce principalmente la absorción de agua y de electrolitos como fruto de la digestión antes de verter a la cloaca los desechos de la misma. 

			La cloaca recoge desechos procedentes de tres lugares por lo que consta de tres partes, separadas por ligamentos: coprodeo, donde termina el recto y también se absorbe agua; el urodeo donde desembocan los uréteres y los conductos genitales; y el proctodeo que vacía su contenido al exterior (orina y heces juntas) a través del orificio cloacal, controlado por un esfínter anal, muscular.

			Como principales órganos anexos al digestivo, se destacan el hígado y el páncreas, los cuales se encargan principalmente de secretar determinadas sustancias imprescindibles para el procesamiento del alimento y la facialitación de la digestión de carbohidratos, grasas y proteínas en el intestino. Los valores de referencia de las enzimas de ambos órganos serán expuestos en el apartado clínico-terapéutico.

			El hígado es bilobulado y relativamente más largo en comparación con el tamaño del ave, el lado izquierdo del hígado conecta en el duodeno en los Psittaciformes que no presentan vesícula biliar (Psitácidos y Strigyopidos). También el lado derecho del hígado se conecta al duodeno drenando directamente sus secreciones en él.

			El páncreas está situado sobre la parte ventral de la cavidad abdominal entre la vuelta descendente y ascendente del duodeno. Tiene tres lóbulos: dorsal, ventral y esplénico. El dorsal y el ventral están usualmente conectados. El esplénico se extiende cranealmente del dorsal o del ventral. Puede haber uno, dos o tres ductos pancreáticos, que vierten las secreciones pancreáticas en la parte ascendente del duodeno.

			Sistema urinario

			Formado por dos riñones relativamente grandes, de color marrón, ubicados a ambos lados de la columna vertebral, en la zona lumbar, en las caras ventrales de los coxales y el sinsacro. Ocupan las depresiones formadas por las vértebras y los iliones contactando cranealmente con los pulmones; son lobulados, no tienen cápsula ni pelvis renal y cada riñón se divide en porciones craneales, media y caudal. La circulación portal del riñón presenta sangre venosa que llega a los riñones desde las patas, la región pélvica y el riego intestinal. No hay vejiga urinaria, al igual que en el resto de las aves. Sus células principales o nefronas (tienen tanto nefronas de mamíferos como de reptiles) son las encargadas de filtrar la sangre y excretar ácido úrico (uratos, precipitados de color blanquecino) y orina (el líquido sobrenadante, transparente) como productos de desecho, que serán recogidos por dos uréteres y conducidos hasta la cloaca para su eliminación. Entonces el sistema excretor es ureotélico; el ácido úrico es el producto final, por lo que para evaluar el buen funcionamiento del aparato urinario utilizaremos como herramienta los valores de referencia para el ácido úrico.

			Cada una de las divisiones renales en las aves está a su vez compuesta por numerosos lobulillos, teniendo en la formación superficial un parecido microscópico, al ser observados en las necropsias, a las circunvoluciones cerebrales.

			Tanto orina como uratos pasan al recto y al colon donde se mezclan con las heces y se produce la reabsorción del agua antes de ser eliminados de manera conjunta. La eliminación de uratos sólidos no solo es una buena forma de conservación de agua (especialmente importante en aquellos que habitan en espacios más secos), sino que además permite que el embrión se desarrolle en el interior de la cáscara del huevo sin envenenarse con sus propios productos de desecho.

			Sistema genital

			Las gónadas (testículos y ovarios) son los órganos encargados de la producción de las células sexuales o gametos (espermatozoides y óvulos) que intervendrán en la formación de un nuevo individuo, tras la fecundación.

			
					
Aparato reproductor del macho: poseen dos testículos, situados junto a los riñones y rodeados de los sacos aéreos abdominales, a ambos lados de la columna vertebral, donde se van a producir los espermatozoides. No solo cambiará su tamaño antes y durante la estación reproductora, sino que a veces incluso cambian de color, presentándose como amarillentos o parduzcos durante el reposo y blanquecinos generalmente durante su periodo activo. En algunas especies, como cacatúas y algunos guacamayos, tornan incluso a color negro. Una vez producidos los espermatozoides, son conducidos a través del conducto deferente hasta la cloaca, conducción durante la cual se produce la maduración de los mismos. En la mayoría de los Psittaciformes no existe pene (excepto: Coracopsis spp.), por lo que la cópula se produce por la simple aproximación (yuxtaposición) de las cloacas de uno y otro sexo, en diferentes ángulos según el tamaño de la especie. La temperatura corporal de estas aves está entre 40 y 42 ºC y, como sus testículos están inmersos en su masa corporal, la mayor parte de la formación de espermatozoides se produce a primera hora del día (temperatura ambiental más baja), sumado a que los sacos aéreos abdominales, que rodean los testículos, ofrecen un efecto refrigerador de los mismos con lo que consiguen disminuir algunos grados la temperatura a la que se forman los espermatozoides. La vesícula seminal, la próstata y las glándulas bulbo uretrales están ausentes.

					
Aparato reproductor de la hembra: en el embrión, ambos ovarios están presentes, pero solo termina por desarrollarse el izquierdo, que es el único funcional. Igual que ocurre en los machos, durante los periodos de inactividad reproductiva, el ovario permanece reducido de tamaño y se sitúa junto al riñón izquierdo. Es realmente una médula vascularizada con aspecto de racimo de uvas en el que los óvulos se van formando desde los folículos que están suspendidos de un tallo central. Una vez formado el ovocito (futuro óvulo) pasará al oviducto que está formado por 4 (5 en otras aves) partes diferenciadas: el infundíbulo, encargado de recoger el óvulo y lugar donde tendrá lugar la fecundación con el espermatozoide, tras la cual se rodeará de una fina capa de albúmina (clara) para descender hasta el magno, donde se depositará la mayor parte de la albúmina y donde se incorporan el calcio, el sodio y el magnesio. El istmo, lugar de transición hasta el útero, es inexistente en los Psittaciformes a diferencia del resto de las aves, por lo que ya en el útero se producirá la formación de la cáscara, proceso que ocupa la mayor parte del tiempo (80 %). Este se encuentra muy vascularizado para favorecer la deposición del calcio. Finalmente encontramos la vagina, lugar donde en algunas especies el huevo permanece hasta que la cáscara se endurece por completo antes de pasar al urodeo. En los Psittaciformes todo el proceso de formación del huevo tarda unas 48 horas (de 36 a 56 horas en función de la especie) desde su inicio hasta su puesta. En la cloaca, el pliegue que separa el coprodeo del urodeo se posiciona de manera que el huevo pueda ser expulsado sin que lo hagan las heces al mismo tiempo. Las paredes del útero y la vagina están más muscularizadas que el resto de las partes, ya que contribuyen más activamente al tránsito de los espermatozoides hasta el infundíbulo tras la cópula.

			

			Sistema circulatorio

			El sistema circulatorio de estas aves está formado por el corazón y una red de vasos sanguíneos (venas, arterias y capilares) que se encargan de distribuir la sangre por todo el organismo. Su función es primordial, puesto que es el encargado por un lado de transportar tanto el oxígeno como los nutrientes necesarios a todas y cada una de las células del organismo y por otro lado de recoger tanto el dióxido de carbono como los desechos producidos para su posterior eliminación. Al igual que en los mamíferos tienen bien separadas la circulación respiratoria (que va del corazón a los pulmones para oxigenar la sangre y eliminar el dióxido de carbono recogido del cuerpo) y la circulación sistémica (que va del corazón al resto de órganos suministrando el oxígeno y los nutrientes necesarios para recoger los productos de desecho). La frecuencia cardíaca es rápida y existe una relación inversa entre frecuencia cardíaca y peso del loro, de manera que cuanto más pequeños son, mayor es el número de latidos por minuto del corazón (su frecuencia oscila entre 120-350 latidos/min. en reposo).

			El corazón en los loros es de forma cónico-alargado y presenta igual que los mamíferos, cuatro cámaras bien diferenciadas (2 aurículas y 2 ventrículos), por lo que no se produce mezcla entre sangre oxigenada y no oxigenada. Es de gran tamaño, mucho mayor en proporción a su tamaño (en torno a un 50-100 % mayor que el de un mamífero de tamaño similar). Esta eficaz bomba musculosa se encuentra localizada entre ambos pulmones y parcialmente cubierto también por parte del gran hígado que poseen. Las arterias son los vasos principales que salen del corazón y por tanto su estructura ha de ser mucho más rígida y resistente para soportar el fuerte bombeo. Llevan la sangre hasta los diversos órganos. Por el contrario, las venas son los vasos encargados de recoger toda esta sangre, que a través de un complejo sistema de capilares (vasos muy estrechos donde se produce en intercambio de sustancias con los tejidos de los órganos) va de vuelta al corazón, por lo que son vasos menos consistentes que las arterias. De entre todos los vasos principales, los más evidentes, y por tanto los de elección para la toma de muestras, son los siguientes:

			
					
Vena cubital profunda (vena braquial): a nivel de la cara ventral del codo, es subcutánea y su localización es muy fácil, pero la formación de hematomas es muy frecuente al extraer de este vaso, por lo que hay que aplicar durante bastante tiempo presión en el punto de punción al finalizarla.

					
Vena metatarsiana medial: localizada en las patas, produce pocos hematomas, al estar las patas recubiertas por escamas, pero su localización precisa no siempre es fácil sin experiencia. Es más fácil de localizar en patas no pigmentadas presentes en algunas especies.

					
Vena yugular derecha: aunque disponen también de yugular izquierda, la derecha suele ir más superficial y es de mayor calibre (en cacatúas son las dos yugulares aptas para la toma de muestras). Se sitúa en el lateral derecho del cuello discurriendo por un área sin plumas (apterio). Es de fácil localización y suele ser la que menos extravasación sanguínea produce tras la extracción. Además, en los loros está interconectada con la yugular izquierda para evitar que se queden sin flujo durante la torsión del cuello.

			

			La sangre se forma en la médula ósea en el interior de los huesos y pasa al torrente circulatorio a través de finos capilares que lo irrigan. La vida media de las células sanguíneas en las aves en general y en los Psittaciformes en particular es menor, por ejemplo, que la de los mamíferos, posiblemente por su alto metabolismo y elevada temperatura corporal. El volumen sanguíneo de la mayoría de los loros varía de 7-10 % del peso corporal. 

			Sistema inmunitario

			Los Psittaciformes, al igual que el resto de las aves, tienen órganos linfoides primarios y secundarios. Los primarios son la bolsa de Fabricio y el timo y los secundarios son el bazo, el tejido linfático intestinal y la médula ósea.

			El timo se encuentra en el cuello y consta de entre tres y ocho lóbulos aplanados de color rosa pálido dispuestos a lo largo del cuello, cerca de la vena yugular. En la mayoría de los individuos persisten vestigios del timo a lo largo de toda la vida, aunque disminuye de tamaño en el momento en que alcanzan la madurez sexual. Los precursores de los linfocitos T se producen a partir de células madre situadas en el saco vitelino del embrión y en la médula ósea y maduran para dar lugar a los linfocitos T en el timo. Dichos linfocitos T actúan en los mecanismos de inmunidad celular, tales como las reacciones de hipersensibilidad retardada.

			La bolsa de Fabricio se encuentra únicamente en las aves. Se trata de un divertículo dorsal del proctodeo que presenta pliegues con tejido linfático. En los Psittaciformes, la bolsa es pálida, en forma oval o de pera y tiene una cavidad central. Alcanza su mayor tamaño antes de la madurez sexual y empieza a involucionar a los 2-3 meses. La involución es lenta en aquellas especies que alcanzan su madurez sexual más tardíamente. Las células madre situadas en el saco vitelino producen precursores de los linfocitos B, que acabarán de madurar en la bolsa. Seguidamente, la bolsa disemina linfocitos B hacia otros órganos linfoides y además el correcto desarrollo del timo depende de la presencia de una bolsa funcional. La bolsa y los tejidos linfoides dependientes de ella producen anticuerpos que constituyen la principal defensa contra los microorganismos.

			El bazo es marrón rojizo, de forma alargada en pequeñas especies y ovalada en especies de gran porte; se sitúa en el lado derecho del celoma, entre el proventrículo y el ventrículo. En él se produce la fagocitosis de los eritrocitos viejos y contribuye a la linfopoyesis y a la producción de anticuerpos. No constituye un reservorio de sangre importante, como sucede en algunos mamíferos, por lo que es relativamente pequeño. 

			Los vasos linfáticos son menos numerosos que en los mamíferos: están presentes, pero no bien desarrollados, y normalmente discurren cerca de los vasos sanguíneos. En muchas especies de este grupo de aves existen conductos torácicos pares que se colocan a cada lado de la columna vertebral y que drenan linfa de los miembros pelvianos y de vasos abdominales y la vierten en las venas yugulares en la base del cuello.

			El tejido linfoide se encuentra repartido a todo lo largo y ancho del tracto digestivo, sobre todo en la orofaringe e intestinos delgado y grueso. No tienen linfonodos. 

			La glándula de Harder es una glándula túbulo-alveolar localizada en la parte posterior de la órbita ocular de animales que poseen membrana nictitante. En los Psittaciformes es otro órgano linfoide secundario y está situado medial y dorsal en la superficie posterior del ojo conteniendo numerosas células plasmáticas.

			Sistema respiratorio

			El sistema respiratorio en estas aves interviene, además de en el intercambio gaseoso, en la producción de sonidos, así como un eficaz sistema refrigerador del animal. Es muy diferente al del resto de animales, tanto en su morfología como en su funcionamiento. En las aves, el sistema respiratorio comienza en las narinas, por donde entra el aire a circular por el sistema; no obstante, e igual que ocurre en los mamíferos, el aire puede entrar indistintamente tanto por las narinas como por la boca a través de la laringe. No poseen diafragma y la respiración es activa (con gasto de energía).

			El aire que entra por las narinas, que en algunas especies están recubiertas por una estructura cerosa (cere) y en otras por una cubierta córnea (operculum), lo hace hacia la cavidad nasal que, en el caso concreto de los Psittaciformes, está interconectada con lo que denominamos senos craneales, los cuales son una serie de prolongaciones a modo de bolsas entre las que destaca, especialmente en los loros, el seno infraorbitario. Esta interconexión entre la cavidad nasal, los senos y posteriormente con los sacos aéreos hace que frecuentemente se dificulten determinados tratamientos por infecciones en estos senos (vías respiratorias altas), ya que a menudo se confunden sus infecciones (sinusitis) con problemas oculares. Desde las coanas (que se abren directamente en el paladar duro) el aire pasa a la tráquea a través de la laringe, integrada tan solo por los cartílagos aritenoides y cricoideo (no existe epiglotis). La glotis se sitúa sobre una pequeña elevación conocida como prominencia laríngea. Tampoco existen pliegues vocales, y los músculos laríngeos son muy rudimentarios.

			El aire que entra por la boca, entonces, lo hará a través de la laringe, una apertura a modo de hendidura localizada en la base de la lengua (en el fondo de la boca) que da paso a la tráquea. La tráquea es un largo tubo formado por anillos rígidos, cartilaginosos, que suelen osificarse unidos entre sí, cuya función principal es evitar que se colapse la vía principal de entrada de aire al organismo. Dichos anillos también están presentes en los bronquios principales. El hecho de presentar anillos traqueales completos debe ser considerado, ya que las sondas endotraqueales con manguito pueden dañar dichos anillos.

			En el caso de los Psittaciformes, justo antes de bifurcarse la tráquea en los dos bronquios que conducirán el aire hacia los pulmones y sacos aéreos, se encuentra una estructura especial denominada siringe. Esta es el órgano fonador (productor de los sonidos) principal en las aves, y por tanto también en los loros (sería el equivalente a la laringe de los mamíferos, pero carente de las cuerdas vocales que vibran con el paso del aire). Se compone de una serie de cartílagos modificados, dos membranas vibrátiles (timpánicas) y una serie de músculos que modifican la tensión de dichas membranas, lo que genera la modificación de los sonidos, que se producirán mientras el aire es espirado y vibra al atravesar la siringe. Rodeando a toda esta estructura, se encuentra uno de los sacos aéreos (e interclavicular), que hace de caja de resonancia al estar en contacto con las membranas vibrátiles. Los Psittaciformes presentan una siringe sencilla en comparación con otras aves, puesto que, por ejemplo, disponen tan solo de dos a tres pares de músculos siríngeos en comparación con las aves canoras, que poseen 5 pares y sin embargo tienen una gran capacidad para emitir e imitar sonidos. Por ello se piensa que, en la producción de sonidos en los loros, es más importante el increíble control cerebral que la estructura de la siringe en sí. Es por esto que, durante la anestesia, a causa de la ventilación por presión positiva, un ave intubada puede producir sonidos.

			Como la tráquea se estrecha en el sitio de unión con la siringe, se producen allí, con relativa frecuencia, obstrucciones por cuerpos extraños como semillas o granulomas fúngicos. Si las aves presentan un cambio de voz, o una afonía, se recomienda realizar un examen clínico para descartar, por ejemplo, infecciones por hongos como Aspergillus sp. o lesiones del saco aéreo interclavicular.

			A pesar de que los mamíferos cuentan con 23 ramas bronquiales que se dirigen a los alvéolos pulmonares, estas aves cuentan únicamente con 3: los bronquios primarios; los bronquios secundarios, dentro de los cuales los medioventrales y lateroventrales suelen desembocar en los sacos aéreos; y el bronquio terciario o parabronquio, que cuenta con un tejido periparabronquial que da lugar al intercambio gaseoso.

			Existen dos tipos de tejido parabronquial en las aves: el paleopulmón y el neopulmón. El primero se encuentra en todas las aves y consiste en anastomosis paralelas de parabronquios; mientras que el segundo, el cual está presente en ciertas especies y con diferentes grados de desarrollo, está compuesto por una malla de parabronquios anastomosados en la zona caudolateral del pulmón. La dirección del flujo del aire en el paleopulmón es unidireccional, debiéndose a la presencia de válvulas aerodinámicas. Por otro lado, en el neopulmón el flujo es bidireccional.

			Los pulmones de los loros son mucho más rígidos que los de los mamíferos puesto que contienen más tejido cartilaginoso y por tanto resultan menos comprimibles. En comparación son más pequeños, compactos y con aspecto esponjoso y color rosado. Están fuertemente vascularizados, y es en los bronquios donde se produce el intercambio gaseoso, concretamente en los parabronquios (se captará el oxígeno contenido en el aire inhalado y se eliminará el dióxido de carbono recogido por la sangre del resto del organismo para su eliminación). Esta alta eficiencia en el intercambio gaseoso hace que sean sensibles a las intoxicaciones por gases tóxicos como el teflón o PTFE (politetrafluoetileno) presentes en los recubrimientos antiadherentes de los utensilios de cocina, pero también en muchas pinturas resistentes al calor y en algunos tejidos, ya que al calentarse liberan este gas que puede matar al ave en muy pocos minutos. 

			Los bronquios atraviesan toda la longitud de cada pulmón, donde se van bifurcando y terminan en los sacos aéreos caudales hasta donde conducen el aire. El flujo de aire a través de los bronquios en el interior de los pulmones se produce siempre en la misma dirección (a diferencia de los mamíferos); esto, unido a la especial estructura de los parabronquios (que en las aves sería el equivalente a los alveolos de los mamíferos), hace que los pulmones de las aves sean hasta 10 veces más eficaces en la captación de oxígeno del aire que los mamíferos, pero este flujo no estará provocado por los movimientos pulmonares (en realidad de la musculatura adyacente) sino por los de los sacos aéreos.

			Los sacos aéreos son unas estructuras asociadas a los pulmones, en forma de bolsas muy finas y transparentes que constituyen el 80 % del volumen respiratorio y que se extienden tanto en la cavidad corporal como en algunos de los huesos de las alas, patas y vértebras. Su función no será la del intercambio gaseoso (apenas existe vascularización para ello) pero son imprescindibles para realizar el ciclo respiratorio, ya que actúan como fuelles para movilizar el aire por todo el sistema respiratorio. Los sacos aéreos se dividen en dos grandes grupos (son un total de 8-9 sacos aéreos) en función de su conexión con los bronquios, de manera que diferenciaremos solamente entre sacos aéreos craneales (anteriores) y caudales (posteriores). Sus funciones, como ya hemos ido adelantando, serán las de provocar un flujo de aire unidireccional a través de los pulmones (aumentando la eficacia del intercambio gaseoso), de refrigeración especialmente importante durante el ejercicio del vuelo, disminuyen la relación peso/volumen para facilitarlo, e intervienen también en la producción de algunos sonidos, pero como ya comentamos anteriormente, también parecen refrigerar los testículos durante la formación de los espermatozoides.

			En cuanto al ciclo respiratorio, cuanto más pequeña es la especie, mayor será su ritmo respiratorio (frecuencia respiratoria). Puede variar desde las 40-50 respiraciones por minuto en loros pequeños hasta las 20-30 en loros de mayor tamaño. Durante el vuelo, además, son capaces de incrementar hasta 10-12 veces su frecuencia o incluso hasta 20-30 veces en casos de máximo esfuerzo.

			Tanto la inspiración como la expiración del aire suponen la contracción de diversos músculos que actúan sobre los sacos aéreos y el flujo de aire a través de los pulmones (a través de los parabronquios) se produce siempre en sentido caudocraneal.

			En los mamíferos el completar el ciclo de la respiración supone tan solo dos movimientos, uno de inspiración y otro de espiración, pero en las aves todo este complejo sistema respiratorio implica 4 movimientos necesarios para completar el ciclo, dos de inspiración y otros dos de espiración, en los que existe constantemente aire oxigenado en los pulmones por lo que presenta mejor eficacia en la captación de oxígeno. Dispone entonces del doble de oxígeno del que dispondría un mamífero.

			Durante la primera inspiración, aproximadamente el 75 % del aire entrante lo hace directamente a los sacos aéreos caudales, pasa de largo por los pulmones y constituye un reservorio de aire fresco. Al espirar, este aire oxigenado es canalizado a través del pulmón. En la siguiente inspiración, el aire que atravesaba los pulmones se canaliza hacia los sacos aéreos craneales para ser expulsado directamente al exterior durante la segunda espiración. Es importante aclarar que movimientos son solo dos, pero el aire requiere de cuatro movimientos consecutivos desde que entra hasta que sale del organismo, es decir, en cada movimiento de inspiración/espiración se movilizan dos volúmenes diferentes de aire, dos volúmenes que han entrado en tiempos consecutivos, pero no juntos. O, lo que es lo mismo, para expulsar el aire inspirado en el primer movimiento, serán necesarios 3 movimientos más (a diferencia de los mamíferos, en los que será expulsado en el siguiente movimiento, en el de espiración).

			Termorregulación

			La tasa metabólica de las aves es sumamente alta, más que en el resto de los vertebrados. Presentan temperatura interna constante (endotermia, homeotermia) y elevada (40 ºC +/- 1,5 ºC). Esta temperatura permite un aceleramiento metabólico indispensable para el vuelo. Uno puede observar la altísima actividad diaria de un ave aun en la jaula, comiendo durante todo el día, digiriendo esa comida, saltando de posadero a posadero. Esto es importante clínicamente, porque las aves enfermas se tornan hipercatabólicas (pierden fundamentalmente tejido magro y agua), a una velocidad mucho mayor que mamíferos y reptiles.

			El efecto aislante de las plumas evita la pérdida de calor. Un ave expuesta a temperaturas o corrientes frías, o un ave que está enferma, eriza sus plumas y permanece en cuclillas intentando conservar el calor. El ave logra salvar hasta un 12 % de su calor corporal colocando su cabeza debajo del ala, y un 40 % del calor corporal sentándose. Ello explica la postura embolada del ave enferma, ya que sentada en el fondo de la jaula o posadero, con el cuello encogido, evita perder más de un 50 % de su calor, energía que deriva a atender su enfermedad.

			Las aves que tienen las plumas mojadas o las que están mudándolas se hallan en desventaja para conservar el calor y deben ser mantenidas en un ambiente templado de 27-32 ºC y exento de corrientes de aire.

			Hay que prestar atención a la temperatura ambiente donde se encuentre el ave, pues el temblor que algunas realizan para superar el frío es insuficiente en aves medianas a grandes, ya que la tasa de calentamiento por este método es inversamente proporcional al tamaño.

			La refrigeración corporal se realiza por intermedio del aparato respiratorio y de la piel. Sobre todo, mediante el jadeo y el aleteo gular (agitación del aparato hioideo) que permite una evaporación muy efectiva. Aunque la refrigeración cutánea propiamente dicha es limitada porque las aves carecen de glándulas sudoríparas, algunas, como las columbiformes, poseen shunts arteriovenosos muy abundantes en el cuello (plexos venosos intracutáneos), que permiten una pérdida de calor considerable. Otra forma de shunt usado para perder calor es derivando sangre directamente a los miembros posteriores (rete mirabilis tibiotarsales), importante en aves zancudas y pingüinos. Este sistema permite derivar sangre caliente del centro de la economía, recogiendo sangre venosa fría desde las extremidades. Asimismo, este sistema es importante para evitar el congelamiento de las patas, por ejemplo, en pingüinos cuando se posan sobre el hielo. Elevando las alas el ave expone sus apterios (zonas sin plumas) y logra refrescarse por convección.

			Las aves toleran muy mal las altas temperaturas, por encima de su rango de confort; cuando la temperatura ambiental supera los límites tolerables, es frecuente que las aves extiendan su cuello, mantengan el pico abierto y jadeen para refrigerarse al acelerar la ventilación. También se logra evaporar agua gracias a la amplia superficie de intercambio que ofrecen el parénquima pulmonar y los sacos aéreos.

			La grasa es un mal conductor de temperatura, por ello las aves acuáticas o las de climas fríos poseen un panículo adiposo subcutáneo muy marcado que les permite sobrellevar estas condiciones medioambientales.

			Sistema endocrino

			La glándula pineal es una proyección cónica del techo del diencéfalo. Descansa entre los hemisferios cerebrales y el cerebelo. Está involucrada en el ritmo circardiano (día-noche) y en el control reproductivo. Sintetiza la hormona melatonina, inductora del sueño.

			El hipotálamo: sintetiza los factores liberadores de las hormonas adenohipofisarias (LHRH, TRH, GRF, CRF) y las hormonas de la neurohipófisis.

			La hipófisis o glándula pituitaria está conectada a la superficie ventral del tallo cerebral, caudal al quiasma óptico. Se divide en dos regiones denominadas adenohipófisis y neurohipófisis. La adenohipófisis, a su vez, está compuesta por dos zonas, la pars distalis y la pars tuberalis. A diferencia de los mamíferos, no hay pars intermedia diferenciada. La pars distalis forma la mayor parte de la adenohipófisis. Las hormonas producidas por esta incluyen: la somatotrofina (STH) u hormona del crecimiento (GH), la tirotrofina (TSH) y la adenocorticotrofina (ACTH), con funciones similares a las conocidas en mamíferos. En cuanto a las gonadotropinas: la foliculoestimulante (FSH) induce en el macho a la espermatogénesis y al aumento del tamaño testicular. En la hembra, la foliculogénesis y la síntesis de estrógenos por las glándulas tecales. La luteinizante (LH) en el macho estimula la secreción de andrógenos por las células de Leydig, y en la hembra induce a la ovulación y la síntesis de progesterona por el folículo postovulatorio. La prolactina está involucrada en el comportamiento de anidamiento, formación del parche de incubación y de la leche del buche. La hormona melanotropa (MSH) y las ß-endorfinas tienen por el momento una función no bien definida. El lóbulo posterior o neurohipófisis almacena la arginin vasotocina y la oxitocina producida en el hipotálamo. Estas actúan en el riñón y el útero. La vasotocina (hormona antidiurética) interviene en el metabolismo hídrico absorbiendo agua en el riñón. Ambas intervienen en la contracción uterina y en la oviposición, teniendo la vasotocina un efecto mucho más potente.

			Las glándulas tiroides son pares, ovales y de color rojo oscuro. Están localizadas en el islote torácico, a nivel de la bifurcación del tronco braquiocefálico. Sintetizan las hormonas T3 (de vida media más corta que en mamíferos) y la T4 (más abundante que T3). Su función está involucrada en la regulación del crecimiento corporal, estimulación del metabolismo y control de la muda. La carencia de yodo en la dieta, necesario para la síntesis de estas hormonas, produce bocio tiroideo.

			Las glándulas paratiroides son de color amarillo, diminutas en tamaño y se encuentran adheridas al polo caudal de la tiroides. Ellas secretan la paratohormona, que eleva los niveles plasmáticos del calcio durante el crecimiento y la postura de los huevos, al aumentar su reabsorción tubular e inducir a la reabsorción osteoclástica del hueso medular. Asimismo, disminuye la resorción tubular de fósforo e induce la síntesis de vitamina D3.

			Los cuerpos últimobranquiales tienen un tamaño menor a 2 mm y se encuentran en el islote torácico, caudal a las glándulas paratiroides. Ellos producen calcitonina, hormona que induce al depósito de calcio en los huesos.

			Las glándulas adrenales son pares y de color amarillo-anaranjado. Son estructuras altamente vascularizadas que descansan a cada lado de la línea media, adyacentes al polo craneal de los riñones. La corteza secreta corticosterona (con función glucocorticoide y mineralocorticoide) y aldosterona (con función mineralocorticoide). La epinefrina y la norepinefrina son secretadas por la médula. En las aves la corteza no se halla muy bien diferenciada de la médula.

			El páncreas endocrino presenta tres tipos de islotes: claros, oscuros y mixtos, de acuerdo con la combinación de las células α, β y δ. Las células α secretan glucagón, involucrado en el metabolismo de los carbohidratos, provocando glucogenólisis e hiperglucemia. En las aves, los niveles de glucagón pueden ser 10 veces más altos que en los mamíferos. Las células β secretan insulina cuyos niveles son solo 1/10 que en mamíferos. Esta estimula la glucogénesis, la lipogénesis y la síntesis proteica. Las células δ secretan somatostatina (inhibidor celular parácrino), que regula tanto la síntesis de glucagón como de insulina. Las células F secretan polipéptido pancreático aviar, que inhibe la motilidad gastrointestinal, así como la secreción de la vesícula biliar y del páncreas. También actúa en el SNC, provocando saciedad.

			El tejido entero-endocrino está formado por células endocrinas dispersas a través del tracto gastrointestinal y del páncreas, que producen un número elevado de hormonas, involucradas en el proceso digestivo (somatostatina, secretina, polipéptido pancreático aviar, etc.).

			Las gónadas: los estrógenos facilitan la respuesta de la adenohipófisis al factor liberador de LH. Desencadenan el cortejo, la puesta y los cambios fisiológicos relacionados con esta. La progesterona es la responsable del pico de LH preovulatorio y la inducción de la ovulación. Los andrógenos, en el macho, desencadenan el cortejo, el canto y los cambios de coloración del plumaje. En las hembras se produce un pico de testosterona, 5-7 horas antes de la ovulación.
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			COMPORTAMIENTO

			Generalidades

			Los Psittaciformes, en estado salvaje, son especies diurnas (excepto Strigops habroptilus), salen a buscar su alimento principalmente durante las mañanas. Después, al mediodía regresan a la sombra de los árboles para dormitar y acicalarse. Por la tarde se trasladan con su grupo o su pareja a los sitios donde duermen para continuar acicalándose y buscar los mejores lugares de descanso.

			Este grupo de aves son gregarias (excepto Strigops habroptilus), viven en grupos con un número variable de individuos (dependiendo la época del año) y se establecen relaciones jerárquicas complejas entre ellos. Esta jerarquía, en la mayoría de las especies, primeramente está basada en un macho dominante (adulto en edad plena para reproducirse). Cuando está establecido en pareja se habla de la pareja como entidad dominante, con la diferencia de que la hembra solo es dominante cuando está con esa pareja (monógamos). La jerarquización es lineal (rangos) pero en algunas especies puede invertirse (ejemplo: Nestor notabilis). Normalmente el establecimiento de parejas de cría exige una buena compenetración entre ambos ejemplares, hecho que provoca que los vínculos posteriores sean muy fuertes. Las hembras que no han alcanzado la madurez sexual forman sus propios grupos para desplazarse, socializar y alimentarse juntas, aunque sus lazos no son tan estrechos como los de los otros grupos, y es menos probable que se defiendan unas a otras frente a las amenazas. Por otro lado, los machos jóvenes de cuatro o cinco años que acaban de alcanzar la madurez sexual forman vínculos cercanos con otros machos similares a ellos, y se vuelven agresivos y competitivos, al tratar de medir su fuerza y probar su superioridad.

			Los Psittaciformes dominantes presentan comportamientos como amenazar con dar picotazos, sacudir sus alas y aproximarse de forma agresiva a los demás miembros de la bandada, mientras que los sumisos suelen agacharse, se les abultan las plumas, levantan una pata o evitan completamente el contacto con los miembros dominantes. 

			En la naturaleza, se comunican con fuertes chillidos y graznidos, donde la vocalización depende de la intención del mensaje: localizar a algún miembro del grupo, alertar de la aparición de un enemigo, avisar que se encontró comida o dar direcciones durante el vuelo. También tiene formas de comunicarse visualmente; por ejemplo, cuando se le encrespan las plumas de la cabeza, significa nervios o agresión. Si las plumas se mantienen completamente pegadas a la cabeza puede significar que el ave está asustada o estresada. Por otro lado, dar pisotones y extender las alas son técnicas utilizadas para intimidar a los depredadores al intentar aparentar que es más grande, aunque también puede hacer esto con fines de cortejo.

			Al ser especies altriciales, los loros jóvenes dependen de sus padres durante tres meses o más para que les alimenten, y después pasan un largo periodo de tiempo en “guarderías” con otros loros jóvenes. Como se expresó anteriormente, la mayor parte del tiempo la pasan socializando: acicalándose las plumas mutuamente, entablando comunicación vocal y realizando intercambios e interacciones de gran intensidad, buscando comida o educando a los jóvenes. Existen varias líneas de investigación que demuestran que, para su supervivencia, es esencial (para las especies con cerebro social) crear y mantener relaciones, no solo con objeto de evitar a los predadores y para una mayor eficacia en la búsqueda de alimento, sino también para su salud emocional, para su desarrollo y su bienestar general. No es sorprendente que, también en cautividad, los Psittaciformes creen lazos duraderos. La mayoría pasa su vida separada de otros miembros de su especie, pero su afinidad social suele llevarlos a desarrollar fuertes relaciones con humanos y con cualquiera con quien compartan su vida.

			En cautividad, si son mantenidos aislados pueden desarrollar estos vínculos hacia determinadas personas, demostrando un apego especial hacia ellas, que puede convertirse en un problema cuando no se les presta la atención que demandan.

			Interpretar el lenguaje corporal ayuda a comprender las diferencias que pueden estar presentes, dependiendo de la parte del mundo en la que se originó el loro. 

			Lenguaje corporal

			Durante muchos años, etológicamente hablando, los loros han sido relegados informalmente a dos grupos diferentes: loros del Nuevo Mundo y loros del Viejo Mundo. Los loros del Viejo Mundo son los derivados de África, Asia y Europa. Ejemplos de estas especies serían cacatúas, grises africanos, etc. El lenguaje corporal de estas especies a menudo tiende a ser de naturaleza más sutil. Por el contrario, los loros del Nuevo Mundo que provienen de las Américas, tienden a tener un lenguaje corporal más abierto o dramático. Los ejemplos incluyen loros amazónicos, conures, caiques, guacamayos, etc.

			Los Psittaciformes tienen pocos músculos faciales para exhibir expresiones, a diferencia de los mamíferos. Por lo tanto, leer sus mensajes puede ser un poco más desafiante. Utilizan principalmente tres formas de lenguaje corporal para comunicarse. Cuando hacemos observaciones, tenemos tres áreas principales para examinar: sus ojos, la posición de las plumas y la posición del cuerpo.

			El lenguaje corporal que muestra cualquier individuo cautivo dependerá más de su historial de aprendizaje previo (su socialización) que de su especie y se evidencian las siguientes conductas:

			
					
Expresiones de bienestar: elevación del hombro, ambas alas se elevan al unísono y luego se bajan o unilateral el ave estira el ala y la pata del mismo lado al mismo tiempo, menea la cola. Plumas relajadas, ojos suaves y almendrados, molienda de pico, sacudida de todo el cuerpo, meneo de cabeza, acicalamiento. 

					
Expresiones de interés: inclinarse o moverse hacia nosotros, mirada ansiosa por la cara y los ojos. Expresiones de desinterés: girar o alejarse físicamente, acicalarse mientras intentas participar socialmente, comer cuando se lo intenta entrenar. 

					
Expresiones de alarma: ojos redondeados, alas levantadas, mirando hacia el cielo, de pie muy alto, plumas peinadas, llamadas agudas. 

					
Expresiones de miedo o aversión: ojos redondos, pico ligeramente abierto, de pie muy derecho, plumas de contorno apretadas contra el cuerpo, gruñir, crear distancia rápidamente, recostarse, alejarse. 

					
Expresiones de excitación: fijación de ojos, meneo de cuerpo entero, cola abanico. 

					
Expresiones de ira: fijación de ojos, ojos “duros”, cola abanico, gruñidos, mordida, balanceo de lado a lado, plumas levantadas en ciertas áreas, posición de agachado con el pico abierto. 

					
Expresiones de interés sexual: regurgitación, masturbación, ala caída, meneo de cabeza, solicita acicalamiento, busca contacto físico cercano, golpe con el pico.

			

			Vocalizaciones

			La capacidad de imitar sonidos de muchas de estas aves suele ser mejor en ejemplares bien socializados con personas. Esta habilidad voluntaria se inicia desde muy joven y el proceso de aprendizaje perdura toda la vida del ave. El mejor método de aprendizaje es la llamada “Técnica del modelo rival”, donde una persona y un loro actúan de alumnos, y la otra persona de profesor, en sesiones cortas (10-15 minutos) que se repiten diariamente. El método utiliza la asociación de una palabra con un objeto o acción. La respuesta correcta es reforzada positivamente (alabanzas, acceso al objeto) y la equivocada negativamente (censura verbal, se oculta el objeto). Este procedimiento se alterna entre el alumno humano y el loro, de manera que se incentive el aprendizaje por participación activa y por observación e imitación de un alumno a otro.

			En cuanto a las vocalizaciones, estas corresponden a las emisiones vocales de los animales causadas por reflejos o estados emocionales, probablemente bajo el control de las estructuras neurales no corticales. El grito es la voz muy esforzada y levantada.

			¿Todos los loros gritan por igual?

			No, algunas especies son más proclives que otras.

			¿Por qué gritan los loros?

			
					Son animales muy gregarios.

					Están programados genéticamente para la imitación de sonidos.

					Se comunican con su bandada con diversas vocalizaciones.

					Forma parte de las relaciones sociales y reproductivas.

					Es un indicativo del estado psíquico-emocional del ave (alegría, amenaza, miedo o ansiedad).

			

			¿Qué debo hacer cuando un Psittaciforme que grita acude a la consulta?

			
					Primero, determinar si es un comportamiento normal o un comportamiento alterado en función a la especie que se trate.

					Descartar cualquier patología subclínica:
	dolor;

	alteraciones nutricionales como aumento de proteínas en la dieta;

	alteraciones metabólicas: desequilibrios del calcio (hipercalcemia e hipocalcemia),

	y parasitosis tanto externa como interna.





					Consultar al propietario, cuidador y/o criador:
	hora del día de los gritos;

	día de la semana;

	comportamiento del ave;

	comportamiento de las personas que se encuentran a su alrededor;

	qué está ocurriendo en ese momento,

	y cualquier otra información que usted pueda observar.





					Paciencia y tolerancia durante su tratamiento.

			

			Tipos de vocalizaciones en Psittaciformes

			
					Vocalización innata;


					gritos de miedo espontáneo y gritos de miedo condicionado;


					gritos de reclamo y gritos de reclamo condicionado,


					y gritos continuados de origen desconocido.


			

			
					
Vocalización innata:Son aquellas vocalizaciones que pueden ser durante periodos breves del día y algo más estridentes y duraderos según el ciclo circadiano y madurez del ave. Tipos:


	
Llamada de contacto:Son vocalizaciones de carácter instintivo que un ave emite para comunicarse con el resto de su bandada. Habitualmente ocurren al amanecer y al anochecer. Son vocalizaciones de carácter breve y continuado que no suelen durar más de 15 minutos y hasta durante una hora según la especie. Se puede alargar en periodos reproductivos. Los loros que tienen un vocabulario amplio, los improntados, suelen sustituir estos gritos por el habla.

¿Qué se recomienda hacer?


	No ignorar el grito. Modificar el grito por un silbido o habla.


	Tan pronto ocurra la llamada de contacto, responderle con voz armoniosa su presencia (no gritos).


	Acudir a su jaula lo más pronto posible e interactuar con él (se recomienda hacerlo durante 10 minutos todos los días). Es el momento ideal para el cambio de agua, alimentación, duchas y acicalamientos.


	Si tiene que dejarlo solo, es conveniente que su retirada de casa sea de forma tranquila, de lo contrario el animal entenderá que usted ha huido y le ha abandonado, por lo que gritará aún más fuerte.


	Es preferible modificarle los fines de semana o días festivos su ritmo de sueño acoplándolo a su horario, pero siempre conservando sus 10 a 12 horas de sueño. 


	De vuelta a casa es recomendable el uso de programadores automáticos para el televisor por lo menos una hora antes de su llegada.


	Su llegada tiene que ser armoniosa e interactuar por lo menos 10 minutos con el ave.


	Es muy importante la utilización de diversos tipos de juguetes didácticos y destructibles durante su estancia a solas.


	Jamás tape la jaula con trapos u otros elementos una vez el ave se haya despertado y el comportamiento se haya instaurado, ya que solo es un remedio a corto plazo que no hace más que alimentar sus inseguridades y promover el griterío y picaje a la larga.






	
Vocalizaciones por hiperexcitación:Son vocalizaciones de carácter breve, no siguen horario fijo y suelen ir asociados a periodos de aburrimiento o motivados por estímulos externos (como celos, ruidos del televisor, radio, otra ave, etc.). En la naturaleza son periodos en que el ave pone a prueba sus dotes para la imitación; normalmente va acompañado por algunos de su bandada.

¿Qué no se debe hacer?


	Gritarlo o regañarlo;


	separarlo del resto del grupo social,


	y taparle la jaula con trapos u otro material.








¿Qué se recomienda hacer?


	Si el motivo del griterío es por aburrimiento es importante ofrecerle otras alternativas como juguetes de entretenimiento, escaleras, semillas de corteza dura (nueces, almendras, avellanas), televisor programado a distintos tiempos que le mantenga ocupado el mayor tiempo posible.


	Si el motivo procede de estímulos externos, lo mejor que se recomienda es retirar ese estímulo, si se puede, o cambiar la actividad al animal de la forma menos notoria para el ave.




	
Vocalizaciones de carácter sexual:



Son vocalizaciones muy molestas e incesantes y a menudo acompañadas por un aumento de la agresividad. Su duración y aparición depende de la especie y madurez sexual y desaparece cuando los valores hormonales recuperen su nivel normal.

¿Qué se recomienda hacer?


	Chequear la fecha del año y la época reproductiva de la especie. 


	Proporcionarle maderas, cartones y todo lo que pueda roer, ya que esto le mantendrá la mayor parte del tiempo ocupado y saciará parte de su instinto reproductivo.


	Ser muy tolerantes en estos periodos.






					
Gritos de miedo:	
Gritos de miedo espontáneos (GME)Son vocalizaciones de carácter fuerte acompañadas de posturas amenazadoras que aparecen por fobia cuando el objeto, animal o persona está presente y desaparecen cuando el objeto, animal o persona operante del estímulo desparece del entorno. En aves criadas a mano la fobia aparece ante cualquier situación nueva de su entorno y, en aves capturadas salvajes o de voladera, la fobia va íntimamente relacionada a los traumas generados por la experiencia de su captura.

¿Qué no hay que hacer?


	 Enfrentarse a él o gritarle;


	cambios de su entorno de forma radical;


	cubrir la jaula,


	e ignorar el chillido cuando su origen es debido a sus inseguridades.







¿Qué debo hacer?


	Determinar la causa de su fobia o ansiedad;


	proporcionarle un ambiente seguro y tranquilo (música clásica);


	si no está bien socializado, habrá que acostumbrarlo a nuestra presencia gradualmente, haciendo contactos visuales cada vez más frecuentes y de mayor duración, premiándolo cuando cesa el grito y ofreciéndole comida fresca;


	hablarle con voz baja y tono dulce,


	y propiciar que los cambios del entorno sean de forma gradual, utilizando técnicas de presentación (juguetes, jaulas, personas y otros animales).




	
Gritos de miedo condicionado:



Es una variante del GME. Se presenta después de repetidas apariciones del objeto fóbico y el animal ante dicha situación descubre que con sus gritos obtiene la retirada del objeto, animal o persona generador del miedo. Ocurre sobre todo en animales capturados. 

¿Qué no hay que hacer?


	Enfrentarse a él o gritarle, ya que alimenta su inseguridad;


	sacudir o hacer ruido fuerte con su jaula, ya que promueve la agresividad;


	cubrir la jaula;


	trasladar al loro a una habitación a oscuras,


	y retirarnos ante sus gritos.




¿Qué debo hacer?


	Ignorar el chillido;


	determinar la causa de su fobia o ansiedad y trabajar en ello;


	proporcionarle un ambiente seguro y tranquilo (música clásica);


	si no está bien socializado habrá que acostumbrarlo a nuestra presencia, ofreciéndole comida como premio en esos periodos y sobre todo cuando en presencia nuestra deja de gritar;


	hablarle con voz baja y tono agradable aun cuando esté gritando,


	y utilizar de técnicas de entrenamiento, de presentación y acercamiento progresivo.






					
Gritos de reclamo:
	
Grito de reclamo propiamente dicho:Este tipo de gritos suele aparecer cuando el ave echa en falta algo de su entorno y grita reclamándolo como, por ejemplo: un juguete, un alimento preferido, un compañero animal o persona.



	
Gritos de reclamo condicionado al factor impronta:




Son propios de aves criadas a mano que se creen el centro del universo. Se da en aves muy improntados que no han aprendido a jugar por sí solos y esperan que sus propietarios dediquen todo su tiempo a entretenerlos y, cuando no se les presta dicha atención, empiezan a gritar reclamándola.

¿Qué no hay que hacer?


	Acudir a él cada vez que grita


	y de ninguna manera contestar a sus reclamos gritándole.




¿Qué hay que hacer?


	Comprobar a distancia el origen de sus gritos, ya que los podemos confundir con accidentes con barrotes o juguetes.


	Evitar que el ave sea totalmente dependiente de usted; enséñele a jugar con sus juguetes premiándolo cada vez que lo hace.


	Utilice juguetes didácticos y destructibles.


	Si su animal conoce el significado de la palabra “No”, utilícela dejando pasar un tiempo entre la orden y el premio.


	Premiar cuando el animal esté completamente callado y cuando hayan pasado por lo menos 20 minutos desde la última vez que gritó.






					
Gritos continuados de origen desconocido:Son gritos de carácter perseverante y continuado. No parece existir ninguna razón que justifique dicha conducta y se podría tratar de una lesión del sistema nervioso central.
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Al final solo conservaremos lo que amamos, amaremos solo lo
que entendemos y entenderemos solo lo que nos enseren.

Baba Dioum (ecélogo africano)

Los Psittaciformes ocupan un lugar importante en los ecosistemas y han
existido de alguna forma desde el Eoceno medio. Debido a la exposicién
a factores ambientales diferentes a los de su medio y al manejo inade-
cuado en cautividad, estas aves son propensas a desarrollar anormalida-
des que pueden comprometer su vida y su bienestar. Esto hace indis-
pensable una formacién integral del médico veterinario en todas las
aristas concernientes al tratamiento de estos animales.

Dentro del manejo integral de los Psittaciformes propuesto en este libro
como una conjuncién de conocimientos globales para con estas aves, se
encuentran el control de su biologia conjuntamente con su taxonomia y
zootecnia, y los aspectos nutricional-alimenticio, reproductivo, compor-
tamental y clinico-sanitario. Todas estas aristas del conocimientao hacen
que los profesionales veterinarios necesiten capacitarse en ellos para
garantizar asi el bienestar animal y la salud no solo del individuo, sino
también la de las poblaciones, comunidades y ecosistemas.

La oportunidad de manejar diversas especies de Psittaciformes requiere
un entrenamiento de gran calidad, por lo que este libro sin duda repre-
senta una herramienta que sera un aliado fiel para todos aquellos profe-
sionales que buscan una vida larga y saludable para estas aves ya sea en
cuidado humano o en vida silvestre.
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